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De  orden  de  mi  Gobierno  tengo  la  honra  de  dirijirme 
á  U.  .  *  .para  imponerle  de  las  razones  que  convencen  de  ha¬ 
ber  sido  inmotivada  la  estraña  y  sensible  terminación  que  ha 
tenido  la  Legación  Boliviana  de  primera  clase  acreditada  en 
esta  Capital. 

Hallábanse  el  Perú  y  Bolivia  desde  el  año  853,  por  cau¬ 
sas  que  no  es  del  caso  relacionar,  en  un  estado  de  éntredicho, 
que,  si  bien  no  era  amenazante  para  la  paz  de  ambos  países, 
no  dejaba  de  hacer  sentir  un  malestar,  que  era  necesario  des¬ 
apareciese,  y  asi  lo  deseaba  vivamente  mi  Gobierno.  Hacía  la 
campaña  de  851  el  Exmo.  Señor  Gran  Mariscal  Castilla,  y  sin 
embargo  de  las  graves  atenciones  de  esa  guerra  intestina,  dió 
expontáneamente  órdenes  eficaces  para  que  el  comercio  del* 
Perú  y  Bolivia  y  el  de  tránsito  de  este  último  país  por  puerto  y 
territorio  peruanos  gozasen  de  una  libertad  táh  ámplia  cual  solo 
la  habría  obtenido  Bolivia  por*medio  del  Tratado  público  mas 
ventajoso.  En  1855  ratificó  estas  órdenes  con  las  facultades 
dictatoriales  de  que  entonces  se  hallaba  investido  y  asi  les  im¬ 
primió  el  carácter  de  ley  del  Estado. 
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Encaminadas  las  cosas  por  este  buen  sendero,  cuando  S.E. 
el  Dr.  D.  José  María  Linares  se  inauguré  en  el  mando  de  su  pa¬ 
tria,  tuvo  á  bien  anunciar  su  advenimiento  á  la  Suprema  Magis¬ 
tratura  á  S.  E.  el  Gran  Mariscal  Castilla.  A  este  indicio  de 
amistosos  sentimientos  siguió  una  invitación  positiva  para  que 
se  reabriesen  las  relaciones  diplomáticas.  Con  satisfacción  ad¬ 
mitió  mi  Gobierno  esta  iniciativa  y  en  consecuencia  se  instaló 
en  esta  Capital  la  Legación  Boliviana  de  primera  clase,  siendo 
recibido  el  Exmo.  Señor  D.  Ruperto  Fernandez  en  su  carácter 
público. 

No  era  posible  dejar  de  suponer  la  mayor  buena  fé  en 
estos  procedimientos  del  Gobierno  boliviano,  ni  dejar  tampoco 
de  esperar  un  arreglo  equitativo  de  las  diferencias  de  muy  giu- 
ve  momento  que  de  muchos  años  atras  daban  un  aspecto  aflic¬ 
tivo  á  la  política  respectiva  de  esta  y  aquella  República.  En 
tal  disposición  se  hallaba  mi  Gobierno:  en  la  misma  suponía  al 
de  Bolivia;  y  creía  que  bajo  tales  auspicios  la  negociación  enta¬ 
blada  por  el  Exmo.  Señor  Fernandez  con  el  Ministro  Plenipo¬ 
tenciario  nombrado  para  representar  al  Perú  marcharía  sin  obs¬ 
táculos  y  arribaría  con  facilidad  el  arreglo  deseado.  Una  do- 
1  orosa  decepción  es  lo  que  ha  encontrado  mi  Gobierno,  en  lugar 
de  la  paz  bien  cimentada  y  arreglada  que  se  había  prometido. 

Existían  en  el  Perú  refujiados  políticos  bolivianos  y  en 
Bolivia  iguales  refujiados  peruanos:  importaba  á  la  segundad 
del  orden  del  Perú  que  se  retirasen  de  sus  fronteras  los  emigra¬ 
dos  residentes  en  Bolivia,  y  á  esta  le  era  necesaiio  también, 
para  conservar  su  orden  interior,  que  igual  alejamiento  se  ol de- 
base  á  los  emigrados  que  en  el  Perú  residían.  De  suyo,  pues, 
se  presentó  la  idea  de  un  arreglo  que  satisfaciese  estas  nece¬ 
sidades  y  se  trató  de  realizar  esta  idea  en  un  Convenio  verbal 
ajustado  el  27  de  Enero  del  año  que  corre.  En  este  Convenio, 
nacido  de  iguales  exijencias,  los  Gobiernos  del  Perú  y  Bolivia  se 
impusieron  obligaciones  enteramente  iguales. 

Cumplió  las  suyas  el  Perú,  y  si  es  verdad  que  por  ser 
muy  numerosa  la  emigración  boliviana ,  por  enfermedades  y 
falta  de  recursos  de  algunos  emigrados,  por  los  sutiles  amaños 
con  que  otros  eludieron  las  órdenes  de  alejamiento,  empleando 
para  ello  los  mismos  actos  con  que  debieran  cumpliilas,y  por  lo 
tenebroso  de  los  trabajos  de  otros,  pues  toda  conspiración  se 
trabaja  en  las  tinieblas;  si  es  verdad,  repito,  que  por  estas  cau- 
*  sas  hubo  algunas  inexactitudes  en  la  ejecución  del  Convenio 
por  parte  de  dos  Prefectos  del  Sur  del  Perú,  también  es  cierto 
é  innegable  que  las  autoridades  del  Sur  de  la  República  estie- 
charon  á  los  emigrados  bolivianos,  hasta  donde  era  dabie,  á 
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cumplir  las  ordenes  del  Gobierno,  que  las  providencias  con 
que  aquellos  eran  apremiados  los  precipitaron  é  hicieron  abor¬ 
tar  su  plan  de  una  cruzada  contra  su  patria,  que  las  autori¬ 
dades  peruanas  les  tomaron  hombres ,  y  armas ,  desbarata¬ 
ron  una  partida  de  ellos  en  momentos  de  operar  y  apresa¬ 
ron  un  General ,  y  que  por  todo  esto  la  cruzada  de  Agreda, 
mal  formada  y  sin  recursos  de  ningún  género,  escolló  y  fué 
destruida  al  dar  los  primeros  pasos  en  Bolivia.  El  Gobierno 
Boliviano  no  cumplió  con  sus  obligaciones,  no  llenó  el  compro¬ 
miso  contraido  en  el  convenio  de  27  de  Enero  y,  según  dice  el 
Sr.  Fernandez,  dejó  de  llenar  dicho  compromiso,  porque  tuvo 
motivos  para  creer  que  en  el  Perú  se  había  faltado  á  él.  De  todo 
resultó  que  hasta  la  época  de  la  discusión  de  este  asunto  con 
el  Sr.  Fernandez,  durante  ella  y  hasta  su  terminación,  los  po¬ 
cos  emigrados  peruanos  residentes  en  Bolivia  se  hallaban  don¬ 
de  estaban  antes  del  convenio  y  que  de  los  muchos  emigrados 
bolivianos  que  existían  en  el  Perú,  unos  fueron  contrariados 
hasta  el  extremo  de  verse  precisados  á  abortar  y  ver  escollar 
su  plan  revolucionario,  otros  perseguidos,  aprisionados  y  pues¬ 
tos  en  incapacidad  de  cooperar  en  aquel  plan  y  otros  retirados 
mas  allá  de  la  distancia  convenida  en  el  acuerdo  verbal. 
Sin  embargo  de  todo  esto,  que  no  puede  dejar  de  recono¬ 
cer  S.  E.  el  Señor  Fernandez,  como  un  cúmulo  de  hechos 
reconocidos  en  el  Perú  y  en  Bolivia,  y  que  acusan  una  fab 
ta  total  de  reciprocidad  en  este  último  pais,  creyó  que  po¬ 
día  exijir  de  mi  Gobierno  una  satisfacción  por  las  pequeñas 
inexactitudes  á  que  he  aludido.  Después  de  una  larga  dis¬ 
cusión  en  conferencias  y  notas,  en  que  se  trató  de  parte 
de  mi  Gobierno  de  demostrarle  la  religiosidad  con  que  ha¬ 
bía  cumplido,  hasta  donde  era  posible,  con  el  acuerdo  rela¬ 
tivo  á  emigrados,  instauró,  por  fin,  su  demanda  de  una  sa¬ 
tisfacción  por  las  referidas  inexactitudes.  Instauró  esta'de- 
manda  el  mismo  Señor  Fernandez,  que  ha  dicho  después 
que  en  Bolivia  no  se  cumplió  el  convenio  verbal,  porque 
se  tuvo  motivos  para  creer  que  en  el  Perú  no  se  había 
cumplido,  y  que  su  Gobierno  suspendió  el  eficaz  cumplimien¬ 
to  de  esleís  medidas  hasta  recibir  satisfactorias  espiraciones  so¬ 
bre  los  justos  reclamos  que  tenia  pendientes  contra  la  conduc¬ 
ta  de  los  mencionados  funcionarios  peruanos. 

Ya  no  era  posible  sin  caer  en  demencia  dejar  de  opqner 
á  la  demanda  de  S.  E.  el  Sr.  Fernandez  la  falta-de  reciproci¬ 
dad  de  su  Gobierno,  falta,  que  por  si  sola  lo  invalidaba  para 
exijir  una  satisfacción  del  mió,  y  que  lo  invalidaba  mucho  mas, 
cuando  mi  Gobierno  habia  cumplido  en  la  mayor  parte  y  en 
lo  mas  esencial  las  obligaciones  que  se  impusiera  y  que  debía 
llenar  solo  bajo  la  estricta  condición  de  aquella  reciprocidad. 
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Contesté  pues  al  Sr.  Fernandez,  que  debía  sobreseerse  en  su 
exijencia  hasta  que  constase  á  mi  Gobierno  que  el  de  Bolivia 
había  llenado  su  compromiso. 

Esta  sencilla  exposición  bastará,  sin  duda, para  que  U.  . .  . 
juzgue  que  no  ha  debido  figurar  como  un  fundamento  de  la  me¬ 
dida  adoptada  por  S.  E.  el  Sr.  Fernandez  la  reserva  con  que 
contesté  á  su  exijencia.  No  se  negó  mi  Gobierno  decidida¬ 
mente  á  admitirla;  propuso  tan  solo  tomar  el  tiempo  necesa¬ 
rio  para  esclarecerse  sobre  si  en  Bolivia  se  había  llenado  la 
condición  con  que  pudiese  solicitar  cualquieia  satislaccion. 

Sensible  es  tener  que  rectificar  lo  q’  á  este  respecto  ha  sen¬ 
tado  el  Sr.  Fernandez.  Ha  tenido  á  bien  presentar  á  mi  Go¬ 
bierno  aplazando  la  cuestión  para  cuando  el  de  Bolivia  con¬ 
testase  á  ulteriores  reclamaciones,  que  sobre  otro  asunto  debía 
entablar  el  Ministro  del  Perú  en  Bolivia.  Ha  llamado  S.  E.  el 
Señor  Fernandez  otro  asunto  al  de  la  reciprocidad  de  que  me 
lie  encargado.  U.  .  •  .se  servirá  leer  la  publicación  que  me  hon¬ 
ro  en  remitirle  y  en  ella  verá  la  fidelidad  con  que  he  expues¬ 
to  el  hecho  á  que  aludimos  yo  y  el  Exmo.  Sr.  Plenipotencia¬ 
rio  de  Bolivia:  también  se  servirá  U.  .  .  .  reconocer  que  ese 
hecho  no  implica  el  desaire  que  S.  E.  el  Sr.  Fernandez  ha 
creído  se  le  inferia,  pues  asi  como  en  el  Perú  él  ha  tenido  dere¬ 
cho  para  entablar  reclamaciones  apoyadas  en  el  convenio  de 
27  de  Enero,  lo  ha  tenido  el  Ministro  del  Perú  en  Bolivia 
para  iguales  reclamos.  Me  complazco  en  decir  á  U.  .  .  .que 
verá  todo  lo  contrario  de  un  desaire  en  los  hechos  consigna¬ 
dos  en  la  indicada  publicación.  Mi  Gobierno  para  se  r  respe¬ 
tado  es  moderado  y  justo,  y  áS.  E.  el  Sr.  Fernandez  lo  ha 
tratado,  no  solo  con  justicia  y  moderación,  sino  aun  con  ex¬ 
cesiva  tolerancia,  respecto  áexijencias  y  espresiones  que  ü..  . 
leerá  en  sus  notas.  En  ellas  verá  U.  .  .  .al  Señor  Fernandez 
formular  una  queja  por  la  demora  de  cuatro  dias  que  hubo 
para  darle  una  contestación,  en  circunstancias  de  hallarse  gra¬ 
vemente  enfermo  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  como 
era  sabido  por  notoriedad.  Pero  esta  tolerancia  y  otros  actos 
de  benevolencia,  que  no  ha  tenido  á  bien  apreciar  S.  E.  el 
Sr.  Fernandez,  los  ha  empleado  mi  Gobierno  por  llenar  sus  de¬ 
seos  de  que  nada  se  oponga  de  su  parte  al  restablecimiento 
de  la  armonía  con  el  Gobierno  de  Bolivia  y  al  consiguiente 
bienestar  de  dos  pueblos  llamados  á  procurar  en  común  su  fe¬ 
licidad  y  progreso. 

Altamente  sensible  es  para  el  buen  juicio  y  muy  contra¬ 
rio  á  las  conveniencias  de  las  relaciones  diplomáticas  que 
S.  E.  el  Señor  Fernandez  haya  querido  poner  delante  del  públi- 
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co  sus  notas,  en  Jas  que  llama  alarma  impremeditada  á  una  ex¬ 
posición  de  mi  Gobierno  en  que  informó  al  Congreso,  en  se¬ 
sión  secreta,  sobre  el  estado  político  del  pais  en  el  interior  y 
exterior,  y  no  solo  con  relación  á  Bolivia,  y  en  que  tuvo  ne¬ 
cesidad  imperiosa  de  hacerle  conocer,  entre  otras  cosas,  algu¬ 
nos  datos  que  acusaban  en  el  Gabinete  de  Bolivia  y  en  la  con¬ 
ducta  del  Señor  Fernandez  cooperación  con  los  planes  del  ex- 
General  Echenique  para  promover  un  trastorno  del  orden  del 
Perú. 

Hubo  una  sesión  secreta  en  el  Congreso,  á  la  que  con¬ 
currió  el  Poder  Ejecutivo,  y  U . y  todo  el  cuerpo  di¬ 

plomático  y  todo  el  pais  han  visto  que  de  esa  sesión  secreta 
no  partió,  ni  ha  partido  hasta  ahora,  medida  alguna,  providen¬ 
cia  de  ningún  género,  nada,  absolutamente  nada  con  relación 
al  Gobierno  de  Bolivia  ni  á  su  Ministro  el  Señor  Fernandez, 
ni  nada  en  el  orden  públicd  que  pueda  llamarse  alarma,  ni 
consecuencia  de  una  alarma.  Sin  embargo  de  esto,  S.  E.  el 
Señor  Fernandez,  después  de  creerse  autorizado  para  alu¬ 
dir  á  lo  sagrado  de  una  sesión  secreta,  es  decir,  á  la  con¬ 
ciencia  del  Gobierno,  ha  tomado  por  un  hecho  lo  que  de 
aquella  sesión  secreta  publicó  un  periódico;  y  aunque  ese 
hecho,  con  toda  propiedad  ,  deba  llamarse  inocente,  pues 
no  tuvo  consecuencia  alguna  respecto  á  él  ni  á  su  Gobier¬ 
no,  lo  ha  exhibido  como  una  causa  que  acabó  de  decidir¬ 
lo  á  pedir  su  pasaporte.  Esta  excesiva  susceptabilidad  del 
Señor  Fernandez  ha  obligado  á  mi  Gobierno,  muy  á  pesar 
suyo  ,  á  instruir  al  público  de  los  datos  que  puso  en  co¬ 
nocimiento  del  Congreso  cuando  le  habló  de  la  política  en 

relación  con  Bolivia.  U . verá,  cuando  se  sirva  leer  la 

publicación  citada,  si  aquellos  datos  eran  de  desecharse  por 
mi  Gobierno  y  si  era  posible  no  mencionarlos,  ni  en  una  se¬ 
sión  secreta,  por  consideración  al  Ministro  Público  de  Bolivia. 

Para  no  hacer  demasiado  larga  esta  comunicación,  supli¬ 
co  á  U. ...  se  imponga  de  los  pormenores  de  éste  desagrada¬ 
ble  asunto  en  la  referida  publicación,  y  espero  que  el  impar¬ 
cial  criterio  de  U.  ...  no  podrá  dejar  de  ver  que  el  Señor 
Ministro  de  Bolivia  se  ha  negado  á  reconocer  en  mi  Gobierno 
un  derecho  que  con  la  mas  clara  justicia  le  era  debido;  que 
en  lo  esencial  y  en  la  forma  de  sus  comunicaciones  ha  cor¬ 
respondido  con  faltas  de  miramientos  á  la  moderación  de  las 
de  éste  Ministerio;  y,  en  suma,  que  cual  si  su  Gobierno  y  él 
estuviesen  en  enemistad  oculta  con  el  Perú  y  quisiesen  pro¬ 
curarle  un  mal  con  una  ruptura  de  las  relaciones  diplomá¬ 
ticas,  ó  esquivar  las  consecuencias  del  descubrimiento  de  al¬ 
gún  proceder  poco  honroso,  próximo  á  salir  del  misterio,  (pre- 


sunciones  que  deben  desecharse)  ha  querido  encontrar  don¬ 
de  no  las  había,  tí  ha  imaginado,  causas  para  justificar  su  re 

tiro. 

Confiado  en  la  justificación  y  lealtad  de  sus  procedimien¬ 
tos  me  ha  ordenado  el  Presidente  hacer  áU;...  esta  expo¬ 
sición,  para  que  se  sirva  trasmitirla  a  su  Gobierno  como  una 
muestra  de  la  consideración  y  respeto  que  el  del  Perú  le  pro¬ 
fesa. 

Con  este  motivo  reitero  á  U. ..  .  los  sentimientos  del  mas 
profundo  respeto  con  que  me  suscribo  muy  atento  servidor 


(  Firmada  ) 
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m  mm  Ja  lionra  de  dirijirme  á  V.  E.  con  el  fin  de  dar 
Ja  contestación  que  lia  acordado  mi  Gobierno  se  dé  á  las  ra¬ 
zones  que  en  nota  de  25  de  Mayo  próximo  pasado  se  sirvió 
exponerle  el  Exmo.  Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  esa 
República  D.  Ruperto  Fernandez,  para  justificar  las  dos  de¬ 
claraciones  que  de  orden  del  Gobierno  de  V.  E.  hizo  en  la 
nota  citada  de  que:  “suspendía  la  negociación  entablada  con 
„el  Señor  Ministro  Plenipotenciario  Peruano  y  se  restituía  á 
„Bolivia;  y  de  que,  ademas,  su  Gobierno  estaría  siempre  dis¬ 
puesto  á  continuarla  tan  pronto  como  se  le  hiciese  justicia  y 
„se  le  prestase  la  satisfacción  debida  á  su  honor.” 

V.  E.  se  prestará  á  escuchar  una  rememoración  de  los 
sucesos  que  con  este  asunto  están  relacionados. 

Graves  cuestiones,  de  aquellas  que  no  deben  quedar  sin 
resolverse  entre  dos  Estados  y  nacidas  de  hechos  del  Gobier¬ 
no  de  Bolivia,  algunos  de  los  cuales  datan  del  tiempo  que  data 
la  existencia  de  ese  pais,  han  tenido  siempre  á  esta  y  esa  Repú¬ 
blica  recorriendo  las  penosas  situaciones  de  una  mala  paz,  de 
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un  entredicho,  ó  de  una  guerra  declarada.  En  aquel  estado 
de  entredicho  nos  hallábamos  por  los  años  de  1852  á  1854:  mas 
como  felizmente  no  se  presentaban  por  entonces  nuevos  he¬ 
chos  que  empeorasen  la  situación,  quiso  mi  Gobierno  aprove¬ 
char  de  esta  especie  de  tregua  para  atender  á  los  intereses 
del  comercio  en  general,  animar  en  particular  el  de  este  y  ese 
pueblo  y  favorecer  las  tendencias  que  uno  y  otro  tienen  á  la 
unión  y  al  cultivo  de  sus  mutuas  conveniencias.  Dió  mi  Go¬ 
bierno  espontáneamente  el  decreto  de  22  de  Setiembre  de 
1855,  al  que  habian  precedido  ya  las  órdenes  que  en  él  se 
citan  [Documento  N?  1]  permitiendo  el  comercio  libre  de  Bo- 
livia  con  el  Perú  y  el  de  tránsito  de  Bolivia  por  puerto  y  ter¬ 
ritorio  peruanos.  Correspondió  Bolivia  concediendo  por  su 
parte  el  comercio  libre  de  ambos  países;  pero  dejando  subsis¬ 
tentes  gabelas  municipales  harto  pesadas,  y  no  pudiendo,  por 
no  ser  iguales  las  circunstancias  de  localidad,  corresponder  á 
la  libertad  del  comercio  de  tránsito,  en  el  que  era  favorecida 
por  el  Perú  mas  allá  de  lo  que  tenia  derecho  de  esperar. 

Nada  faltaba  para  que  el  Perú  y  Bolivia  se  considerasen 
en  perfecta  paz  sino  que  el  Gobierno  de  V.  E.  se  prestase  á 
un  arreglo  amistoso  de  las  cuestiones  pendientes,  arreglo  siem¬ 
pre  solicitado  por  parte  del  Perú;  pero  arreglo  cuya  iniciación 
fue  siempre  el  motivo  de  una  nueva  desavenencia,  alguna  vez 
de  un  ultraje  de  parte  de  Bolivia.  Manteníase,  pues,  mi  Gobier¬ 
no,  de  la  época  citada  para  adelante, en  una  actitud  pasiva  y  al 
mismo  tiempo  tranquila,  porque  veia  marchar  á  los  dos  pueblos 
del  Perú  y  Bolivia,  guiados  por  sus  tendencias  y  sus  simpatías, 
hácia  el  fin  de  sus  comunes  intereses  y  esperaba  con  total 
confianza  que  el  Gobierno  de  V.  E.,  merced  á  la  calma  en  el 
exterior  y  á  su  seguridad  interna,  daría,  lo  mas  pronto,  la  últi¬ 
ma  mano  á  la  reconciliación,  tomando  la  iniciativa  en  los 
arreglos  tantas  veces  interrumpidos  y  cada  vez  mas  necesa¬ 
rios  para  que  el  Perú  obtenga  justicia  en  sus  mas  vitales  in¬ 
tereses  y  el  desagravio  de  su  honor  gravemente  ultrajado. 

Se  dignó  el  Éxmo.  Señor  Presidente  de  Bolivia  Dr.  Lina¬ 
res  anunciar  á  S.  E.  el  Libertador  Presidente  del  Peni  Gran 
Mariscal  Castilla  su  advenimiento  al  mando  de  su  pais,  y  este 
fuéparami  Gobierno  un  grato  indicio  de  que  elde  V.  E.  que¬ 
ría  entrar  en  amigables  relaciones.  No  tardó  la  indicación  de 
establecer  un  Consulado  Boliviano  en  Tacna  y  le  siguió  in¬ 
mediatamente  la  de  acreditar  un  Ministro  Plenipotenciario 
cerca  de  este  Gabinete  (Doc.  Núm.  2.).  Admitió  mi  Gobierno 
con  satisfacción  estas  indicaciones  y,  asistido  de  su  no  desmen¬ 
tida  buena  fé,  entró  de  lleno  en  la  vía  áque  era  invitado. 

La  misma  buena  fé  debia  suponerse  en  el  Gobierno  de 
V.  E.,  vistos  los  antecedentes  memorados,  y  era  tanto  mas 
de  creerse  esa  buena  fé  cuanto  que  tomando  el  Gobierno  de 


— 5- 


Bolivia  la  iniciativa,  la  falta  de  buena  fé  daría  á  sus  proce¬ 
dimientos  el  repugnante  significado  de  dobles  miras,  calcu¬ 
ladas  para  contrariar  el  objeto  ostensible  de  la  iniciativa. 

Procedió,  pues,  mi  Gobierno,  bajólos  auspicios  de  la  bue¬ 
na  fé,  á  dar  principio  al  negociado  que  debía  producir  la  recon¬ 
ciliación  con  Bolivia:  admitió  en  su  carácter  al  Ministro  acre¬ 
ditado  por  el  Gobierno  de  V.  E.,  Señor  D.  Ruperto  Fernan¬ 
dez:  nombró  el  Plenipotenciario  que  debía  representar  al  Pe¬ 
rú:  le  dió  las  instrucciones  convenientes,  para  que  con  faci¬ 
lidad  y  del  modo  mas  equitativo  se  zanjasen  las  cuestiones 
pendientes,  nacidas  de  la  grave  ofensa  inferida  al  Perú  con  la 
expulsión  de  su  Ministro  público  el  Señor  D.  Mariano  Pare¬ 
des  y  su  Vice-Cónsul  D.  Teodoro  Zevallos;  de  la  tan  ruino¬ 
sa  para  el  Perú  y  tan  universalmente  reprobada  emisión  de 
moneda  falsa;  de  abiertas  infracciones  del  Tratado  de  Arequi¬ 
pa  y  de  algunas  escandalosas  violaciones  de  territorio  peruano; 
y  concluyó  estas  instrucciones  ordenando  á  su  Ministro  Ple¬ 
nipotenciario  que,tan  luego  como  estuviesen  zanjadas  las  men¬ 
cionadas  cuestiones,  procediese  á  ajustar  el  Tratado  de  amis¬ 
tad  y  comercio  con  Bolivia,  á  que  era  invitado. 

Mientras  por  este  lado  se  principiaba  y  debia  progresarse 
en  la  no  difícil  obra  de  poner  de  acuerdo  los  intereses  de  este  y 
ese  pais,  levantando  los  obstáculos  existentes  solo  de  parte  de 
Bolivia,  surgió  el  asunto  de  emigrados  que  ha  traído  las  cosas 
al  desagradable  estado  en  que  hoy  se  hallan. 

En  el  interes  político  de  la  seguridad  del  orden  interior 
del  Perú  y  de  Bolivia  se  ajustó  el  Convenio  verbal  de  27  de 
Enero  de  este  año,  y  por  él  se  estipuló  que  la  numerosa  emi¬ 
gración  boliviana,  residente  en  el  Perú,  se  retiraría  á  80  leguas 
al  Norte  de  la  Frontera  de  su  pais,  y  que  los  pocos  emigrados 
peruanos  existentes  en  Bolivia  serian  también  retirados  á  80 
leguas  al  Sur  de  la  Frontera  del  Perú.  Se  acordaron  plazos 
para  que  en  el  mismo  dia  se  ejecutase  la  medida  acordada  y 
todo  tuvo  la  esencia  y  el  carácter  de  una  perfecta  reciprocidad. 

Cumplió  el  Gobierno  del  Perú  con  darlas  órdenes  para  la 
ejecución  del  Convenio  y  cumplieron  con  estas  órdenes  los 
Prefectos  de  Puno  y  Moquegua,  á  quienes  fueron  dirijidas;  pe¬ 
ro  en  Puno, el  desvío  casual  de  la  órden,  (remediado  por  un  du¬ 
plicado  de  ella  que  á  precaución  se  había  expedido)  retardó, 
por  muy  pocos  dias,  su  cumplimiento;  y  en  el  mismo  Puno  y  en 
Moquegua,  las  enfermedades  y  falta  de  recursos  de  algunos 
de  los  muchos  emigrados  bolivianos  y  el  ardid  empleado  por 
otros  de  tomar  pasaportes  para  el  Cuzco  ó  Arequipa  y  de  cliri- 
jirse  realmente  á  Bolivia,  á  lo  que  se  prestan  nuestras  dilatadas 
y  desiertas  fronteras,  fueron  la  causa  de  algunas  inexactitudes 
en  el  cumplimiento  del  Convenio.  Mi  Gobierno  significó  su 
desagrado  á  los  referidos  Prefectos  por  aquellas  inexactitudes, 
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y  de  todo  se  impuso  S.  E.  el  Señor  Ministro  Fernandez.  Es- 
citado  sobremanera  su  celo  por  el  hecho  de  la  pequeña  cru¬ 
zada  del  Jeneral  Agreda,  partida  de  Tacna  (Departamento  de 
Moquegua)  creyó  que  esta  había  contado  con  alguna  toleran¬ 
cia  de  parte  de  funcionarios  de  aquel  Departamento  del  Perú* 
Nunca  se  han  dado  explicaciones  mas  cumplidas  que  las  que 
lilis  antecesores  y  yo  dimos  á  S.  E.  el  Señor  bernandez  pa¬ 
ra  sincerar  la  conducta  de  los  Prefectos  de  Puno  y  Moque¬ 
gua.  Se  hizo  ver  á  S.  E.  que  en  Puno  se  había  perseguido 
con  la  mayor  actividad  una  partida  de  emigrados  que  conducía 
el  Jeneral  Córdova  para  reunirse  con  la  cruzada  y  que  se  des¬ 
truyó  este  plan  y  se  apresó  á  varios  de  los  emigrados  y  al  mis¬ 
mo*  Jeneral  que  los  acaudillaba:  se  le  hizo  ver  también  que  en 
Moquegua  se  habían  tomado  hombres  y  armas  que  marchaban 
en  refuerzo  de  la  cruzada:  tuve  la  satisfacción  de  exponerle, 
sin  que  observase  nada  en  contrario,  que  la  cruzada  Agreda 
había  abortado,  y  que  este  hecho  y  el  de  haber  marchado  con 
miserables  recursos  y  su  consiguiente  mal  éxito  eran  debidos 
á  la  actividad  con  que  se  había  procurado  el  cumplimiento  del 
Convenio  de  27  de  Enero. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  S.  E.  el  Señor  Fernandez  se 
manifestaba  persuadido  de  que  los  funcionarios  de  Puno  y  de 
Moquegua  habían  incurrido  en  faltas  que  requerían  una  satis¬ 
facción  al  Gobierno  de  Bolivia:  de  palabra  llegó  á  indicar¬ 
me  que  debía  removerse  al  Prefecto  de  Puno.  Los  docu¬ 
mentos  que  acreditaban  el  buen  cumplimiento  de  este  Pre¬ 
fecto  y  del  de  Moquegua  eran  para  el  Señor  Fernandez  recu¬ 
sables,  porque  partían  de  autoridades  peruanas,  y  ¡parcialidad 
estraña!  no  eran  recusables  los  datos  con  que  el  Señor  Fer¬ 
nandez  acusaba  á  aquellos  Prefectos,  siendo  esos  datos  de 

origen  boliviano.  , 

Si  se  tratase  ahora  de  resolver  esta  cuestión,  yo  tendría  el 
placer  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  documentaciones 
irrecusables  por  su  naturaleza,  que  probarían  no  ser  faltas 
culpables  aquellas  de  que  se  acusa  á  los  Señores  Prefectos  de 
Puno  y  de  Moquegua,  sino  pequeñas  inexactitudes,  como  antes 
las  he  caracterizado.  Pero  al  presente  no  se  trata  sino  del 
nuevo  aspecto  bajo  el  cual  ha  presentado  la  cuestión  el  Exilio. 
Señor  Fernandez,  considerando  en  su  nota  de  25  de  Mayo  el 
natural  y  justo  aplazamiento  que  indiqué,  en  nota  de  2o  del 
mismo  Mayo,  (Núm.  3  )  como  .una  negativa  tácita  del  aiveglo 
de  este  negocio:  negativa  en  la  que  se  funda  para  suspendei,  en 
los  términos  arriba  copiados,  la  negociación  que  tenia  enta¬ 
blada  con  el  Ministro  Plenipotenciario  peruano. 

La  reciprocidad  que  constituye  la  base  del  convenio  de 
27  de  Enero,  al  aplicarse  á  la  ejecución  del  mismo  convenio, 
no  puede  comprenderse  ni  operar  sino  como  un  compromiso, 
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por  el  cual  el  cumplimiento  de  una  de  las  partes  contratantes 
es  la  condición  indispensable  para  el  cumplimiento  de  la  otra. 

Si  la  una  no  cumple,  releva  á  la  otra  de  la  obligación  en  que 
se  constituyó  y  de  todas  las  consecuencias  del  no  cumplimien¬ 
to:  si  la  una  no  cumple,  no  puede  exijir  el  cumplimiento  de 
la  otra,  y  menos  puede  pedirle  una  satisfacción  por  no  haber 
cumplido,  pues  no  llenó  la  condición  que  debió  llenar  para 
que  hubiese  aquel  cumplimiento.  Si  el  Gobierno  del  Perú 
debía  retirar  de  la  frontera  boliviana  á  los  emigrados  de  ese 
pais,  era  con  la  condición  de  que  el  Gobierno  de  Bolivia  reti¬ 
rase,  al  mismo  tiempo,  de  la  propia  frontera  á  los  emigrados 
peruanos:  no  habiendo  llenado  esta  condición  el  Gobierno  de 
Bolivia,  el  del  Perú  no  estaba  obligado  á  retirar  á  la  distan¬ 
cia  convenida  á  los  emigrados  bolivianos,  y  el  de  Bolivia  no 
ha  tenido  derecho  para  exijir  una  satisfacción  por  esta  falta, 

(que  tampoco  ha  existido)  porque  no  ha  puesto  de  su  parte  la 
condición  que  debía  darle  tal  derecho. 

No  habría  entrado  en  hacer  á  V.  E.  este  razonamiento, 
que  puede  reputarse  ofensivo  á  su  ilustración,  si  el  Exmo. 

Señor  Fernandez  no  hubiese,  por  una  bien  rara  parcialidad, 
considerado  en  su  nota  de  25  de  Mayo  (Núm.  4)  tan  desli¬ 
gadas  las  obligaciones  de  mi  Gobierno  de  las  del  de  V.  E.  en 
el  negocio  del  convenio  de  27  de  Enero,  que  llegó  á  persua¬ 
dirse  que  podría  exijir  una  satisfacción  por  la  supuesta  falta 
de  parte  del  Perú  á  las  estipulaciones  de  aquel  convenio, 
sin  curarse  de  acreditar  que  en  Bolivia  se  le  había  dado  cum¬ 
plimiento  sin  incurrir  en  falta  alguna. 

Esta  insostenible  pretensión  de  S.  E.  el  Señor  Fernan¬ 
dez,  es  la  base  en  que  se  funda  para  creer  que  no  es  justo 
que  mi  Gobierno  suspenda  el  tratar  de  la  satisfacción  pedida 
hasta  saber  si  en  Bolivia  se  ha  cumplido  con  el  deber  que 
ese  Gobierno  se  impusiera.  Ha  llegado  hasta  calificar  ese  de¬ 
ber,  esa  condición,  esa  obligación  de  extricta  reciprocidad, 
como  una  circunstancia  que  en  nada  altera  el  carácter  de  la 
cuestión. 

Aqui  si  temería  ofender  la  ilustración  de  V.  E.  si  em¬ 
please  algún  razonamiento  para  convencerlo  de  que  se  aparta 
mucho  el  Señor  Fernandez  de  la  razón,  de  la  justicia  y  del 
derecho  en  el  modo  de  ver  este  negocio.  No  son  menos  ex¬ 
trañas  las  consecuencias  que  deduce  de  sus  aserciones.  Por 
que  mi  Gobierno  reclama  la  reciprocidad  que  tiene  derecho 
de  reclamar,  porque  habla  mi  Gobierno  de  una  reciprocidad 
que  no  puede  dejar  de  exijirse,  porque  aduce  mi  Gobierno  y  > 

quiere  se  tenga  en  cuenta  una  parte  de  la  cuestión  que  no 
puede  separarse  de  la  otra  ,  porque  es  su  parte  integran¬ 
te,  como  lo  es  para  constituir  un  deber  la  condición  que  lo 
ha  de  dar  existencia,  dice  el  Señor  Fernandez  que  se  tras- 
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lada  la  cuestión  á  otro  terreno  y  que  á  él  se  le  desaíra. 
Este  solo  pasaje  de  la  nota  de  S.  E.  es  bastante  á  con¬ 
vencer  de  que  necesitaba  quejarse  de  un  desaire  para  pro¬ 
curar  una  ruptura.  Lo  es  tanto  mas ,  cuanto  que  en  una 
conferencia,  en  que  vertió  la  misma  idea,  le  expuse,  lo  que 
era  escusado  exponer,  que  en  el  Perú  era  de  la  incumbencia, 
suya  cuidar  del  cumplimiento  del  convenio  verbal  y  que 
en  Bolivia  este  mismo  cuidado  era  de  la  incumbencia  del 
Ministro  Peruano  que  acababa  de  acreditarse. 

Si  V.  E.  tiene  á  bien  fijarse  en  otro  pasaje  de  la  nota  del 
Señor  Fernandez,  en  que  trata  de  explicar  la  conducta  de  su 
Gobierno  respecto  á  lo  acordado  en  27  de  Enero,  no  podrá 
dejar  de  advertir,  que  las  razones  expuestas  a  fa\  oí  del  Perú 
y  que  tiene  por  insuficientes  el  Señor  Fernandez,  son  para  él 
mismo  de  gran  peso,  cuando  trata  de  justificar  con  ellas  los 
procedimientos  de  su  Gobierno.  Dice  S.  E.  el  Señor  Fernan¬ 
dez,  que  el  Gobierno  Boliviano  impartió  las  órdenes  necesa¬ 
rias’ para  el  cumplimiento  del  convenio  verbal;  pero  que  sus¬ 
pendió  el  eficaz  cumplimiento  de  estas  medidas  luego  que  tuvo 
motivos  para  creer  que  en  el  Perú  no  se  habían  cumplido. 
¿Y  no  es  esto  lo  mismo  que  debería  haber  hecho  mi  Go¬ 
bierno  desde  que  tuvo  datos,  y  no  pocos,  de  que  en  Bolivia 
no  habían  sido  retirados  á  la  distancia  convenida  los  emigrados 
peruanos? — Pues  no,  Señor  Ministro,  S.  E.  el  Señor  Fernan¬ 
dez  va  convencido  de  que  mi  Gobierno  ha  repetido  sus  ór¬ 
denes  y  las  ha  hecho  eficaces,  aun  después  de  haber  obteni¬ 
do  los  mas  seguros  datos  de  que  en  Bolivia  se  habían  suspen¬ 
dido  las  que  debían  hacer  efectivo  el  acuerdo  sobre  emigra¬ 
dos.  Pero,  no  porque  en  el  Perú  se  llevase  hasta  ese  extre¬ 
mo  el  deseo  de  acreditar  buena  fé,  debía  esperar  el  Gobier¬ 
no  de  V.  B.  que  el  mió,  con  desprecio  de  su  honor  y  olvido 
de  sus  deberes,  respecto  de  sí  mismo,  se  habría  de  prestar  á 
dar  una  satisfacción  por  una  supuesta  falta.  Esto  es,  Exmo. 
Señor,  lo  que  el  Señor  Fernandez  llama  una  negativa  tácita 
del  arreglo  de  este  asunto,  y  por  esto  dice  que  V.  E.  le  ha 
ordenado  suspender  la  negociación  que  sobre  otros  puntos  de 
alto  interés  del  Perú  y  de  Bolivia  tenia  entablada  con  el  Pleni¬ 
potenciario  Peruano,  y  esto  llama  un  obstáculo  creado  para 
entorpecer  el  curso  de  dicha  negociación,  y  por  esto  pidió 
el  pasaporte,  que  mi  Gobierno  se  apresuró  á  expedirle. 

No  puede  dejar  de  creerse  que  el  mismo  Sr.  Fernandez 
conoce  la  debilidad  de  las  razones  que  opone  á  la  reciprocidad 
á  que  estaba  ligado  el  Gobierno  de  V.  E.,  pues  trata  de  eva¬ 
dirse  de  ella  y  dice  que  las  reclamaciones  que  ha  entablado 
por  las  faltas  de  que  acusa  á  los  Prefectos  de  Puno  y  de 
Moquegua,  no  tienen  su  oríjen  solamente  en  el  Convenio  de 

27  de  Enero,  sino  en  el  olvido  de  los  principios  que  rigen  á 
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las  naciones  sobre  el  derecho  de  asilo,  y  aqui  se  re  precisado, 
sin  duda  contra  el  grito  de  su  ilustrada  razón,  á  confundir  dos 
cosas  muy  diferentes.  Acusa  á  los  Prefectos  menciona¬ 
dos  de  falta  de  cumplimiento,  ó  de  tardío  cumplimiento,  ó  de 
imperfecto  cumplimiento,  de  las  órdenes  que  dictara  el  Go¬ 
bierno  para  retirar  á  la  distancia  acordada  á  los  emigrados  bo¬ 
livianos,  y  sin  embargo,  dice,  que  las  reclamaciones  por  estas 
faltas  tienen  su  oríjen  en  el  olvido  de  las  reglas  internaciona¬ 
les.  En  estas  reglas  no  está  el  retirar  de  las  fronteras  de  un 
pais  vecino  á  los  asilados  de  ese  pais:  esta  operación  no  puede 
fundarse  sino  en  un  arreglo  convenido. 

El  Derecho  internacional  no  obliga  á  mas,  en  materia  de 
asilo,  que  á  no  permitir  que  emigrados  políticos  atenten  con¬ 
tra  el  orden  establecido  en  su  pais:  noseestiende  hasta  obligar 
á  un  Gobierno  áque  retire  á  los  asilados  del  punto  en  que  sus 
recursos  ó  sus  circunstancias  les  hayan  hecho  elegir  para  su 
cómoda  subsistencia;  esto  es  preciso  que  parta  de  un  acuerdo 
y  confundir  estas  dos  cosas,  es  confundir  las  ideas  primordia¬ 
les  del  derecho. 

Pues  bien,  aun  en  el  nuevo  terreno  á  que  lleva  la  cues¬ 
tión  el  Exmo.  Sr.  Fernandez, no  se  le  encontrará  en  falta  á  mi 
Gobierno.  Las  copias  números  5  y  6  acreditan  que  dio  órde¬ 
nes  precisas  y  terminantes  para  que  se  precabiese  que  los  emi¬ 
grados  bolivianos,  residentes  en  los  departamentos  del  Sur, per¬ 
turbasen  el  orden  y  la  tranquilidad  de  su  pais.  Tampoco  se 
encontrará  en  falta  á  este  respecto  á  los  Prefectos  del 
Sur,  pues,  según  la  copia  núm.  7  se  vé  obrar  al  de  Puno  con¬ 
tra  los  emigrados  haciéndolos  salir  de  la  frontera  hasta  la  ca¬ 
pital  del  Departamento,  antes  de  recibir  la  órden  que  se  re¬ 
tardó  por  el  extravío  involuntario  que  arriba  seha  mencio¬ 
nado. 

No  debo  dejar  de  encargarme  de  la  idea  que  aduce  S.  E. 
el  Sr.  Fernandez,  de  que  el  llamado  aplazamiento  se  reservó 
para  muy  tarde.  Aunque  esta  idea  no  es  de  primera  impor¬ 
tancia  en  el  asunto,  no  puedo  permitir  que  con  ella  se  quiera 
dar  á  entender  que  el  aplazamiento  fué  un  efugio  al  que  se 
ocurrió  cuando  el  Gobierno  del  Perú  ya  no  podía  evadirse  de 
las  reclamaciones  bolivianas.  Desde  las  primeras  entrevistas 
que  tuve  con  S.  E.  el  Sr.  Fernandez,  le  hize  valer  la  falta  de 
reciprocidad  con  que, según  mis  noticias,  procedía  su  Gobierno, 
y  para  hacer  resaltar  la  religiosidad  del  mió  en  el  cumplimien¬ 
to  del  acuerdo  de  27  de  Enero,  le  dije  que  repetía,  y  repetí 
realmente,  las  órdenes  para  el  mas  cabal  lleno  del  compromiso; 
pero  que  pedia  y  esperaba  informes  acerca  de  la  posición  en 
que  estaban  colocados  en  Bolivia  los  emigrados  peruanos. 
Pero  aun  cuando  esto  no  hubiese,  lo  ocasión  de  hacer  mérito 
de  la  falta  de  reciprocidad,  no  era  precisamente  la  de  la  discu- 


-10- 

sion  relativa  á  la  conducta  de  los  Prefectos  del  Sur,  sinola  de 
laexijencia  de  una  satisfacción  que  debia  fundarse  principal¬ 
mente  en  el  buen  cumplimiento  que  en  Bolivia  se  hubiese  da¬ 
do  al  arreglo  de  27  de  Enero.  Por  esto,  cuando  se  exijió  de 
mi  Gobierno  una  satisfacción  fué,  como  debia  ser,  cuando  sus¬ 
pendí  el  tratar  de  esa  satifaccion  hasta  saber  si  existia  la  con¬ 
dición  que  diese  derecho  áella. 

El  Exmo.  Sr.  Fernandez,  que  no  tiene  á  bien  admitir  la 
idéa  racional  y  justa  de  que  no  se  puede  tratar  de  un  deber, 
sin  tener  en  cuenta  otro  deber  recíproco,  piensa  de  un  modo 
enteramente  contrario,  cuando  cree  y  dice  expresamente,  que 
no  puede  continuar  en  la  negociación  entablada  con  el  Plenipo¬ 
tenciario  peruano,  mientras  que  no  se  resuelva  la  cuestión  que 
ventila  directamente  con  el  Gobierno.  Esta  cuestión  versa 
sobre  faltas  al  convenio  de  27  de  Enero  acerca  de  refugiados 
políticos:  aquella  negociación  ha  debido  rodar  sobre  límites, 
emisión  de  moneda  falsa,  violación  de  territorio,  injurias  al  ho¬ 
nor  nacional  del  Perú  y  la  celebración  de  un  tratado  de  amis¬ 
tad  y  comercio:  ¿qué  relación  hay  que  una  tan  estrechamente 
la  cuestión  y  la  negociación  indicada,  que  no  pueda  marchar 
ésta  sin  que  aquella  se  resuelva?  ¿No  es  evidente  lo  que 
dije  al  Sr.  Fernandez  en  23  de  Mayo,  que  estos  asuntos  podían 
tratarse  y  arreglarse  con  total  separación? 

Confio  Sr.,  Ministro,  en  que  la  buena  fé  de  V.  E.,  de  acuer¬ 
do  con  su  alta  ilustración,  le  harán  convenir  en  que  no  ha  te¬ 
nido  un  motivo  justo  la  ruptura  de  la  negociación  del  Excmo. 
Sr.  Fernandez  y  esto  aunque  se  concediese,  lo  que  no  puedo 
conceder,  que  en  la  cuestión  de  refujiados  no  se  había  arriba¬ 
do  aun  resultado  satisfactorio,  por  causas  imputables  á  mi 
Gobierno. 

Acumula  el  Sr.  Fernandez  otro  motivo  para  justificar  su 
procedimiento  y  le  da  un  aspecto  que,  á  su  parecer,  es  decisivo; 
pero  no  trepido  en  calificar  de  poco  feliz  ese  motivo.  Voy  á 
tratar  de  él  con  el  profundo  sentimiento  que  inspira  el  contem¬ 
plar  que  es  posible  la  existencia  de  dobles  miras  y  de  hostiles 
intenciones,  allí  donde  no  debiera  haber  mas  que  sinceros  de¬ 
seos  de  conciliar  los  intereses  de  dos  naciones:  en  la  noble  mi¬ 
sión  de  un  diplomático,  que  no  debe  tener  otros  objetos  que  los 
de  cultivar  las  buenas  relaciones  de  dos  Estados  ó  de  rea¬ 
nudarlas,  si  desgraciadamente  han  sido  interrumpidas. 

V.  E.  va  áver  en  las  copias  marcadas  con  los  números  8,  9 
y  10  la  declaración  de  un  emigrado  peruano,  D.  Federico  Larra- 
ñaga,  que  logro  internarse  en  territorio  peruano  ,  por  no  haber¬ 
se  cumplido  en  Bolivia  el  acuerdo  de  27  de  Enero,  en  la  que  se 
dice  que  el  ex-General  D.  José  Rufino  Echenique,  protejido 
por  el  Gobierno  de  V.  E.  y  con  el  favor  del  Exmo.  Sr.  Fernan¬ 
dez,  madura  y  adelanta  planes  de  rebelión  en  su  patria:  va  á 
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ver  V.  E.  las  revelaciones  espontáneas  de  la  2a  copia  que  denun¬ 
cian  los  mismos  planes,  la  misma  disposición  del  Gobierno  de 
Bolivia  y  los  mismos  oficios  del  Exmo.  Ministro  Plenipo¬ 
tenciario  de  Bolivia  Sr.  Fernandez:  y,  últimamente,  va  V.  E. 
á  ver  una  carta  del  ex-General  Echenique  [obsequiada  al  Go¬ 
bierno],  en  la  que  cuenta  con  el  favor  del  Gabinete  de  V.  E. 
y  el  del  Exmo.  Sr.  D.  Ruperto  Fernandez,  nombrado  por  in¬ 
dicación  suya  Ministro  de  Bolivia,  cerca  del  Gobierno,  contra 
el  que  conspira  y  al  que  trata  de  destruir.  El  Sr.  Fer¬ 
nandez  tiene  antigua  amistad  con  el  ex-General  Echenique: 
contrajo  con  él  relaciones  políticas  cuando  mandaba  en  el  Pe¬ 
rú  y  el  Sr. Fernandez  era  Prefecto  de  Cobija:  el  Sr.  Fernandez 
se  relaciona  en  Lima  y  tiene  frecuente  trato  con  los  partida¬ 
rios  políticos  del  ex-General  Echenique;  y,  en  fin,  los  pormeno¬ 
res  de  los  planes  de  trastorno  de  que  se  habla  en  la  declara¬ 
ción  de  Larrañaga  y  en  las  revelaciones  citadas,  se  descubren 
por  varios  conductos.  Este  cúmulo  de  datos  no  puede  dejar 
de  ocupar  muy  seriamente  la  atención  del  Gobierno,  que  debe 
velar  por  el  orden  y  la  tranquilidad  del  Perú  y  en  una  sesión 
secreta  en  que  es  de  todo  punto  conveniente  imponer  á  la  Re¬ 
presentación  Nacional  del  estado  general  del  pais,  cuyos  inte¬ 
reses  se  hallan  grandemente  comprometidos  en  el  interior  y  ex¬ 
terior,  hace  mención,  sin  poder  dejar  de  hacerla,  de  la  parte 
relativa  á  Bolivia  y  á  S.  E.  el  Sr.  Ministro  Fernandez.  Inter¬ 
pelado,  yo  en  otra  sesión  secreta,  si  el  Gobierno  tenia  convic¬ 
ción  de  los  hechos  que  se  atribuían  al  Gobierno  de  Bolivia  y 
á  su  Ministro,  contesté  que  el  Ejecutivo  en  el  seno  del  Con¬ 
greso  y  en  una  sesión  secreta  estaba formando  su  conciencia  con  ¡os 
datos  quehabia  manifestado.  Y  asi  era  realmente,  y  por  ello  no 
tuvo  otro  resultado  la  sesión  secreta  que  el  dejar  al  Ejecutivo 
con  su  acción  mas  expedita  de  loque  por  entonces  se  hallaba. 
En  una  entrevista  me  indicó  ligeramente  el  Sr.  Fernandez  lo 
que  se  decía  en  el  público  de  lo  ocurrido  en  el  Congreso  y  yo 
le  contesté  que  no  se  fijase  en  lo  que  pudiera  decirse  de  una 
sesión  secreta  (acentuando  fuertemente  esta  palabra)  y  que 
debía  contar  con  la  cordura  y  circunspección  del  Gobierno. 
En  nada  vio  después  desmentido  este  concepto  el  Sr.  Fernan¬ 
dez;  v,  sin  embargo,  son  estos  los  hechos  á  que  alude  para  fun¬ 
dar  en  ellos,  como  en  un  acontecimiento  decisivo  en  su  con¬ 
ducta,  la  ruptura  de  la  negociación  que  le  estaba  encomenda¬ 
da.  De  advertir  es  que  estos  últimos  hechos  no  podían  ser 
sabidos  por  falta  de  tiempo  por  el  Gobierno  de  V.  E.  para 
<pie  en  consideración  á  ellos  ordenase  al  Sr.  Fernandez  la  sus¬ 
pensión  de  las  negociaciones,  como  resulta  ríe  la  lectura  de  la 
nota  de  2b  de  Mayo. 

Si  el  Señor  Fernandez  se  creía  autorizado  para  hacer 
mérito  de  lo  ocurrido  en  una  sesión  secreta  del  Congreso  del 
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Perú  pudo  á  lo  mas  pedir  una  explicación  acerca  de  esta 
ocurrencia.  Si  no  lo  hizo  fué,  sin  duda,  porque  reconoció  que 
mi  Gobierno  estaba  en  su  derecho,  cuando  tomaba  en  pon¬ 
deración  los  datos  mencionados  y  daba  cuenta  de  ellos  a 
Congreso,  y  porque  vio  que  de  este  paso,  digno  de  un  Go¬ 
bierno  no  se  habia  derivado  ningún  acto  ofensivo  ni  falta- 
miento  alguno  á  su  carácter  de  Ministro  Publico  de  Bolivia. 

No  podrá  pretender  el  Señor  Fernandez,  y  menos  pre¬ 
tenderá  V.  E.,  que  mi  Gobierno,  por  consideraciones  al  Señor 
Fernandez,  despreciase  y  entregase  al  ?Jv¡do  a<FLel  cumulo  de 
datos  y  noticias  importantes  á  la  segundad  del  Estado.  Aho¬ 
ra  mismo  no  los  desprecia,  y  es  de  su  deber  tenerlos  siempre 
en  consideración  y  procurar  esclarecerlos  para  adoptar  la  linea 
de  conducta  que  determinen  las  verdades  que  puedan  depu- 

^^i  esto  es  asi.  Señor  Ministro,  debo  contar  anticipadamen¬ 
te,  como  cuento,  con  que  V.  E.  se  servirá  reconocer  que  el  u  - 
timo  fundamento  expuesto  por  el  Señor  Fernandez  para  jus¬ 
tificar  su  retiro,  es  tan  insuficiente  como  los  demas  de  que  me 
he  encargado  en  esta  comunicación.  Cuenta  asi  mismo  mi 
Gobierno  con  que  el  de  V.  E.  en  honor  de  su  ilustración,  en 
obsequio  á  la  justicia,  en  bien  de  la  paz  y  en  el  paiticu  ai 
del  pueblo  boliviano,  cuya  ventura  le  esta  encomendada,  quer¬ 
rá  tener  por  no  interrumpidas  las  relaciones  del  Perú  y 
Solivia  y  por  medio  de  francas  y  leales  explicaciones  .volver 
á  la  senda  de  reconciliación  y  armonía  que  su  Ministro  Ple¬ 
nipotenciario  ha  tenido  á  bien  abandonar. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para  ofrecer  a  V,  G. 
ios  sentimientos  de  alta  consideración,  con  que  me  suscribo  su 
atento  servidor. — 


G?0Ú  <jfl6e(aaz. 


Al  Exmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República  de  Bolivia. 


Número  1. 


EL  LIBERTADOR  RAMON  CASTILLA, 

PRESIDENTE  PROVISORIO  DE  LA  REPUBLICA  &. 


CONSIDERANDO: 

Que,  sin  embargo  de  las  diferencias  ocurridas  con  el  Gobierno  de 
Bolivia  y  con  el  del  Ecuador,  el  comercio  del  Perú  con  aquellos  países 
ha  continuado  sin  alteración  en  el  estado  en  que  se  hallaba  antes  de  di¬ 
chas  ocurrencias:  que  este  resultado  se  obtuvo  á  virtud  de  órdenes  que 
con  oportunidad  dió  el  Gobierno  Provisorio,  declarando  especialmente 
respecto  de  Bolivia,  que  consideraba  sus  relaciones  comerciales,  con  el 
Perú  en  el  pie  en  que  estaban  un  dia  antes  de  las  desavenencias  con 
la  anterior  administración;  y  que  es  conveniente  para  los  efectos  lega¬ 
les,  para  la  seguridad  de  los  particulares  en  su  jiro  mercantil  y  para  fa¬ 
cilitar  el  restablecimiento  de  la  armonía  con  los  espresados  Gobiernos, 
fijar  solemnemente  las  condiciones  con  que  actualmente  se  ejercita  el 
comercio  entre  éste  y  aquellos  países; 

DECRETO: 

Art.  1  ?  El  comercio  del  Perú  con  Bolivia  y  el  Ecuador  conti¬ 
nuará  en  el  estado  y  con  las  condiciones  que  se  establecieron  por  el 
reglamento  de  4  de  Marzo  de  1852. 

Art.  2?  Siempre  que  en  Bolivia  ó  en  el  Ecuador  se  grave  al  co¬ 
mercio  peruano  con  derechos  ó  se  le  impongan  trabas  que  alteren  la 
perfecta  igualdad  y  reciprocidad  con  que  debe  ser  tratado,  los  Prefec¬ 
tos,  Subprefectos  y  Administradores  de  Aduana  del  territorio  limítro¬ 
fe,  luego  que  tengan  noticia  del  hecho,  lo  comprobarán  suficientemente 
y,  observando  el  orden  gradual,  darán  parte  al  Gobierno,. con  los  expe¬ 
dientes  que  hubieren  formado,  para  que  provea  lo  conveniente. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda  y  publíquese. 

Dado  en  Lima,  á  22  de  Setiembre  de  1855. — Ramón  Castilla. — José 
Fabio  Melgar. 


i 
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Número  2. 


República  Boliviana. — La  Paz,  Mayo  28  de  1858. 

Exmo.  Señor. 

El  infrascrito,  Secretario  de oWerno^note^de^ el  Ministro  de 
puesto  en  conocimiento  de  su  Lima  á  28  de  Abril 

igual  Despacho  del  atención  del  infrascrito  sobre  los 

último,  en  que  S.  E.  se  s ¡irve  l. la  decreto  de  g  de  Marzo  últimos, 

términos  de  la  orden  de  2B  ^  h  ebre  y  ^  ^  estabiecimiento  Con- 
expedidos  por  este  Gobieino  p  •  f  vpno;on  fiSCal  en  los  despachos  de 
sular  en  Tacna,  calificándolos  e  i  Gobierno  la  suspensión  de  esas- 

las  aduanas  del  q»  *  autorize. 

disposiciones  hasta  que  se  iorm  Gobierno  del  infrascrito,  al  ex- 

Estrañaiha  sido  á  los  Consejos  de  ^oDldor?°tervencioI1  en  el  despa- 
pedir  aquellasjreglas  consulares,  arizacion  del  comercio  de  efec- 

cho  de  las  aduanas  del  Perú i  La  g  1  úüico  que  jentrañan  esas  re¬ 
tos  extranjeros  en  Bolma  es  el  p  P  era  aigUna  ni  al  orden 

glas,  cuyos  resultados  no  pueden  afectar  en  mane  B  hubie. 

fiscal  del  Perú  ni  á  su  sistema  aduanero,  ^contrabando  y  el  fraude,  que, 
sen  podido  servir  también  para  se  bace  hoy  á  las  mismas  leyes  fis- 

á  la  sombra  del  comercio  de  tian  ,  amigable  disposición  que 

cales  del  Perú.  Sin  embargo,  guiado  de  la  ^migan  ^Jq  Gobiern0? 

abriga  respecto  de  la  Repubhc ¡a  ■ de  .  ¡  del  decreto  de  8  de  Marzo, 

consiente  en  suspender  todas  las  d  P  atribuido  al  Cónsul  por  la 

asi  como  el  derecho  de  exijir ;  fianza  de  23  de  Febrer0.  E1  in- 

prevencion  2^  de  las  contenidas  en  •  •  oa  DUntos  que  han  podido 

frascrito  se  persuade  de  que  estos  Exteriores  del 

.1  Exmo.  «obieruo 

del  Perú  haya  meditado  innovación  a  guna  ,  conveniencia  de 

Siendo  urentemente  reclamado  por  U  reciproca  con 

ambos  paises  el  ajuste  de  un  conve  , ^tal  < 3  del  infrascrito  de- 

S.  E.  el  Ministro  de  R^í10nesndelplPS  tendrá  á  bien  acreditar  aquí 
sea  saber  si  el  Exmo.  Gobierno  niudad  de  Tacna,  como  lugar apa- 

su  Ajente  diplomático,  o  designara  la  ^udad  ae  ^  ambogpaises 

rente,  donde  deban  reunirse  venio.?lEl  infrascrito  espera  que 

para  la  negociación  y  ajuste  dele  ,  Perú  se  dignará  darle 

I.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exter.ores  del  P eru f  /.  este  res. 

oportuno  aviso  de  lo  que  su  ilustrado  Gobierno  aeie 

P6Ct  El  infrascrito  aprovecha  de  esta  y respeto  con  que 

Ortiz  de  Zevallos  los  sentimientos  de  ; al  ta  < «timacwn  y  P 
es  su  obsecuente  servidor.— Lucas  M.  de  la  Tapia. 

Al  Exmo.  Sr.  Ministro  dejaciones  Exteriores  de  la  Repúbliea  del 
Perú. — Lima.  _ - 


—17— 

Lima ,  Agosto  12  de  1858. 


El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  ha  re¬ 
cibido  especial  instrucción  del  Consejo  de  Ministros,  Encargado  del  Po¬ 
der  Ejecutivo  de  esta  República,  para  comunicar  á  S.  E.  el  Secretario 
de  igual  despacho  de  Bolivia,  que  coincidiendo  en  el  noble  deseo  que  ha 
manifestado  su  ilustrado  Gobierno  de  establecer  y  estrechar  las  relacio¬ 
nes  de  amistad  y  comercio  entre  ambos  Estados  y  arreglar  todas  las 
importantes  cuestiones  concernientes  á  su  común  tranquilidad,  ventura 
y  progreso  sobre  principios  de  justicia  y  recíproca  conveniencia,  por 
medio° de  una  misión  diplomática,  le  será  en  estremo  grato  recibir  en 
esta  Capital  al  Ajente  Público  que  tenga  á  bien  acreditar  S.  E.  el  Pre¬ 
sidente  de  Bolivia,  dispensándole  las  .debidas  consideraciones  y  fran¬ 
queándole  cuantas  medidas  estén  á  su  alcance  para  el  éxito  satisfactorio 
de  las  negociaciones  que  se  entablen. 

Ya  que,  por  circunstancias  harto  notorias  y  por  las  graves  y  com¬ 
plicadas  atenciones  que  han  contraido  esclusivamente  la  atención  del 
Consejo  á  los  negocios  de  la  administración  interna,  no  le  ha  sido  posi¬ 
ble  dedicarla  al  despacho  de  los  asuntos  á  que  se  refieren  las  comuni¬ 
caciones  de  S.  E.  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia.  de 
Febrero,  Marzo  y  de  Mayo  últimos,  el  infrascrito  espera  que,  aprecian¬ 
do  S.  E.  las  imprescindibles  causas  que  han  motivado  la  demora,,  con¬ 
vendrá  en  que  también  se  arreglen  dichos  asuntos  con  el  negociador 
que  venga  á  esta  Capital. 

El  infrascrito  reitera  á  S.  E.  el  Señor  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  de  Bolivia  las  seguridades  del  alto  aprecio  y  particular  con¬ 
sideración  con  que  se  repite  su  atento,  obediente  servidor. — 

Manuel  Ortiz  de  Zevallos. 


A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia. 


Numero  3. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Lima ,  Mayo  23  de  1853, 

He  tenido  la  honra  de  recibir  el  apreciable  oficio  que  se  sirvió  diri- 
jirme  Y.  E.  el  18  del  actual,  con  el  objeto  de  recomendarme  la  contesta¬ 
ción  pendiente  á  la  nota  que  me  pasó  V.  E.  el  30  de  Abril  último,  solici¬ 
tando  una  desaprobación  clara,  expresa  y  pública  de  la  . conducta  obser¬ 
vada  por  los  Prefectos  de  Moquegua  y  Puno  en  el  negocio  de  la  interna¬ 
ción  de  los  emigrados  bolivianos  que  residían  en  aquellos  Departamentos, 
“á  fin  de  remover  de  este  modo,”  según  indica  V.  E.,  “el  obstáculo 
,, creado  para  continuar  la  negociación  abierta  con  el  Plenipotencia¬ 
rio  del  Perú.”  .  .  ,  v  11 

Según  le  ofreí  á  Y.  E.  en  la  conferencia  que  tuvimos  el  día  ti,  so¬ 
metí  la  expresada  nota  al  acuerdo  de  S.  E.  el  Presidente  y,  después  do 
haberla  tomado  en  séria  y  detenida  consideración,  me  ha  prevenido  la 
conteste  en  los  términos  siguientes: 
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Funda  V  E.  su  acusación  contra  I03  Prefectos  deMoqueguay  Puno 
en  el  modo  poco  exacto  en  que  se  sirve  asegurar  cumplen  las  ordenes 
expedidas  poíel  Gobierno  para  la  realización  del  Convenio  verbal  de  27 
de  Enero  último.  Acerca  de  este  fundamento  ya  he  expuesto  a  Y  E. 
en  nota  anterior  las  razones  que  hay  para  que  no  se  reputen  como  faltas 
culpables  las  inexactitudes  en  que  Y.  E.  se  fija,  y  respecto  a  la  satisfac¬ 
ción  pedida  por  Y.  E.  tiene  formado  su  juicio  mi  Gobierno:  pero  en  uno 
y  otro  punto  hay  que  sobreseer  por  ahora,  por  el  poderoso  motivo  que 
luego  expondré  y  que  Y.  E.  no  ha  tenido  a  bien  considerar  al  entablar 

S"  ^E'fconveni™  verbal  por  el  que  el  Gobierno  del  Perú  se  obligó  á  re- 
x-  „„  A  en  lerruas  al  Norte  del  Desaguadero  á  los  emigrados  bolivianos 
oblkó  en  reciprocidad^  al  Gobierno  de  Bolivia  á  retirar  á  la  emigración 
peruana  á  80  leguas  al  Sur  del  mismo  punto  del  Desaguadero.  Esta  en 
el  orden  que  Y.  E.,  con  un  celo  digno  de  su  alta  misión,  haya  procurado 
el  cumplimiento  del  Convenio  por  parte  del  Perú,  asi  como  yo,  en  dos 
conferencias  con  V.E.,  he  reclamado  porque  en  Bolivia  se  cumpla  con  la 
obligación  recíproca  de  su  Gobierno.  Mas  no  podía  estar  en  el  orden 

oue°el  Gobierno  del  Perú  diera  una  satisfacción  por  las  inexactitudes 

aducidas,  antes  de  que  le  constase  que  el  de  Bolivia  había  llenado  cum- 

plidXynt^ 

no  han  sido  retirados  en  Bolivia  á  la  distancia  convemdaty  en  tal.  estado 
de  cosas  Y.  E.  se  servirá  convenir  en  que  no  puede  exijirse.cn  justicia 
de  mi  Gobierno  ninguna  clase  de  satisfacción  por  las  referidas  mexac- 

tÍtUdEstá  en  marcha  para  Chuquisaca  el  Ministro  Residente  que  mi  Go- 
hierno  ha  ac  “ditado^erca  del  de  Y .  E.,  y  uno  de  sus  primeros  encargos 
es  el  de  inquirir  por  qué  no  se  ha  hecho  efectiva  la  medida  acontada 
respecto T  los  emigrados  peruanos  y  entablar  las  reclamaciones  a  que 
dé  luo-ar  esa  falta  de  cumplimiento  de  parte  del  Gobierno  e  •  • 

funcionarios  subalternos.  Cuando  mi  Gobierno  reciba  los  infomes  que 
le  de  el  indicado  Ministro  Residente,  tendre  la  honra  kde  concluir  con 
Y.  E.  del  modo  mas  justo  el  negocio  de  que  ahora  nos  ocupam  . 

En  resúmen,  Señor  Ministro,  puedo  decir  que  Y.  E.  ^  visto  las  or 
denes  que  por  todos  los  vapores,  dirijidas  al  Sur, 

bierno  para  el  mas  cabal  cumplimiento  del  a°uerddj  dn  0  c ungimiento 
esto  en  presencia  del  hecho,  no  negado  por  V.  E.,  del  do  mmplimiento 

del  mismo  acuerdo  por  parte  de  Bolivia.  ¿Y  sena  jus  o 
igualdad,  no  favorable  al  Perú,  hasta  el  extremo  de  qunlí^®  eUando 
facción  por  pequeñas  inexactitudes  de  autoridades,  subalternas,  cua 
en  Bolivia  ha  quedado  hasta  ahora  sin  cumplirse  ni  en  parte  el  Conve¬ 
nio  que  debió  también  cumplirse  alli?-¿Cuando  se 
destinamente  al  territorio  déla  República  dos  emigr  l  ’ 

de  los  cuales  ha  venido  á  trabajar  abierta  y  activamente  en  favor  de 

pretensiones  del  ex-G eneral  Échenique.  i.pnderse  mas 

ConBoeu  que  V.  B, convendrá ■  e^que  “  Aso- 

n  e  s*  qu  e  ¡me da  b  ab  e  rt  e  ni  d  o  ‘pS°ueg.~  en  su ,  apre^able.  nota  deUS 
que  la  presente  cuestión  es  un  obstáculo  que  ern  .  y  o  cre0 

gociacion  abierta  con  el  Ministro  Plenipotenctano  delPeru.  Yo  er«b 
por  mi  parte,  que  esta  cuestión  y  las  que  se  ventilan  en  la .negoeiaeion 

abierta  con  el  Señor  Ministro  Perre, ros  conocer 

discutirse  y  arreglarse  con  total  separación.  Me  g 

lo  que  á  este  respecto  tenga  que  aducir  V  .  E. 
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Contestadas  asi  las  dos  notas  que  he  citado,  desearía  tener  con  V.E, 
una  entrevista,  tan  luego  que  se  hayan  despachado  los  vapores, para  tratar 
de  los  términos  en  que  está  concebida  la  nota  de  Y.  E.  de  ayer. 

Con  sentimientos  de  alta  y  distinguida  consideración,  me  suscribo 
de  V.  E.  muy  atento  y  seguro  servidor. 

[Firmado] - José  Fábio  Melgar. 

Al  Exmo,  Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  Solivia  &.* 


Numero  4. 

Legación  Boliviana  en  el  Perú  — Lima ,  Mayo  25  de  1859. 

El  infrascrito  Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia  ha  tenido  la  hon¬ 
ra  de  recibir  ayer  tarde  la  estimable  nota  que, con  fecha  23  del  corriente, 
le  dirijeS.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  en  contes¬ 
tación  á  las  suyas  de  30  de  Abril  y  18  del  actual  mes,  relativas  al  asunto 
de  las  espediciones  armadas  en  territorio  peruano  contraía  tranquilidad 
de  Bolivia,  por  los  refujiados  políticos  que  residían  en  los  Departamen¬ 
tos  de  Moqueguay  Puno  y  á  la  conducta  observada  por  los  Señores  Pre¬ 
fectos,  cuya  desaprobación  clara,  expresa  y  pública  se  solicita.  S.  E. 
declara  que  su  Gobierno  tiene  formado  su  juicio  respecto  á  la  satisfac¬ 
ción  pedida;  pero  que  en  uno  y  otro  punto  hay  que  sobreseer  hasta  que  el 
Gobierno  de  Bolivia  conteste  de  haber  llenado  cumplidamente  la  obliga¬ 
ción  que  se  impusiera  respecto  á  los  emigrados  peruanos,  existentes  "en 
aquella  República. 

Sensible  es  al  infrascrito  que  una  cuestión  debatida  y  dilucidada 
durante  el  espacio  de  tiempo  que  ha  corrido  desde  el  2G  de  Febrero  en 
que  se  inició  por  parte  de  Bolivia,  y  sobre  la  cual  S.  E.  asegura  que  está 
ya  formado  el  juicio  de  su  Gobierno,  se  trate  de  aplazar  nuevamente  por 
circunstancias  sobrevinientes  y  que,  á  juicio  del  que  suscribe,  no  tienen 
relación  estrecha  con  el  asunto  principal;  pero  mas  sensible  le  es  todavía 
no  poder  aceptar  ese  aplazamiento  en  una  cuestión  en  que  están  compro¬ 
metidos  el  honor  y  la  dignidad  de  Bolivia,  sin  faltar  á  las  instrucciones 
terminantes  que  tiene  de  su  Gobierno. 

Las  faltas  de  que  se  acusa  á  los  Prefectos  de  Puno  y  Moquegua ,  y 
queS.  E.  se  sirve  llamar  “pequeñas  inexactitudes,”  han  sido  de  grave 
trascendencia  para  Bolivia,  y  con  ellas  se  le  ha  inferido  un  agravio  que 
aun  no  está  satisfecho.  Esta  es  una  cuestión  previa  de  honor  que  no 
puedo  variar  por  la3  circunstancias,  y  seria  un  acto  de  justicia  que  baria 
honor  al  Perú  desembarazarse  de  ella  de  preferencia,  con  la  seguridad 
de  que  las  reclamaciones  justas  que  su  Gobierno  hiciese  al  de  Bolivia 
serian  debidamente  atendidas.  Agrégase  á  esto  que  las  faltas  y  las  re- 
clamacioues  á  que  ellaa  han  dado  lugar  no  tienen  su  oríjen  solamente  en 
el  Convenio  de  21  de  Enero,  como  asegura  S.  E.,  sino  en  el  olvido  ó  vio¬ 
lación  de  los  principios  que  rijen  entre  las  Naciones  sobre  el  Derecho  do 
asilo,  cuya  observancia  inmediata  estaba  encomendada  á  las  autoridades 
de  Puno  y  de  Moquegua,  con  anterioridad  al  Convenio  citado.  Ellas 
estaban  obligadas  á  adoptar  medidas  de  precaución  para  evitar  que  los 
refujiados  políticos  renovasen  las  espediciones  armadas  contra  Bolivia, 
ea  virtud  de  las  relaciones  de  amistad  que  existían,  y  de  los  ofrccimieá- 
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íos  que  su  Gobierno  había  hecho  al  de  Bolivia,  cuando  por  el  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  se  le  requirió  para  el  efecto,  mucho  antes  de 
que  existiese  aquel  Convenio,  y  aun  antes  de  que  estuviese  acreditada  en 
Lima  una  Legación  Boliviana.  Existia,  pues,  unaexijencia  del  Derecho 
Internacional  respecto  á  los  refujiados  que  habían  abusado  déla  hospita- 
lidad  del  Perú,  y  el  Gobierno  de  esta  República  estaba  comprometido  á 
tomar  por  regla  sus  obligaciones  y  se  apresuró  á  celebrar  el  Convenio 
verbal  de  que  se  ha  hecho  mención;  en  esta  virtud  se  libraron  las  óide- 
nes  para  el  alejamiento  de  aquellos  de  los  Departamentos  limítrofes  con 
Bolivia  y  á  ella  siguió  el  ofrecimiento  de  cumplirlas  dentro  de  un  térmi¬ 
no  dado. 

Habíanse  cumplido  imperfectamente  las  promesas  y  por  lo  tanto  no 
S6  consiguió  el  objeto;  se  renovaron  las  quejas  del  infrascrito  confia  los 
Prefectos  de  Puno  y  de  Moquegua,  y  S.  E.  el  Ministro  dé  Relaciones  Ex¬ 
teriores,  reconociendo  la  insuficiencia  de  las  medidas  tomadas  hasta  en- 
tunees,  ofreció  y  libró  nuevas  y  mas  eficaces  órdenes,  según  apaiece  de 
su  nota  fecha  27  de  Febrero  último.  Pero  en  medio  de  estas  disposicio¬ 
nes  que  hacian  presumir  de  parte  del  Gobierno  del  Perú  una  buena  vo¬ 
luntad  para  satisfacer  al  de  Bolivia  por  la  conducta  de^  sus  subalternos, 
vino  á  cambiar  la  faz  de  la  cuestión  la  nota  de  S.  E.  el  Señor  Moiales,  fe* 
eha  11  de  Marzo, en  que, asumiendo  la  responsabilidad  de  los  actos  de  que 
se  acusaba  á  los  Prefectos  arriba  indicados,  declaró  á  nombre  de  su 
Gobierno  “que  no  debia  adoptar  una  medida  positiva  y  enérjica  de  des¬ 
aprobación  de  la  conducta  de  sus  ajenies.” 

Hasta  entonces  no  habían  aparecido  las  reclamaciones  mencionadas 
por  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  sobre  falta  de  reciproci¬ 
dad  en  la  observancia  en  Bolivia  del  Convenio  sobre  emigrados  políti¬ 
cos,  y  sin  embargo,  ya  se  vió  manifiestamente  la  disposición  del  Gabinete 
de  Lima  de  no  hacer  justicia  en  esta  cuestión.  Posteriormente  vino  el 
ultimátum  de  una  desaprobación  franca,  esplícitay  pública,  que  el  infras¬ 
crito  comunicó  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  nota  do 
30  de  Abril;  y  por  consiguiente  no  tienen  las  reclamaciones  del  Perú  el 
mismo  origen  ni  la  misma  naturaleza  que  las  de  Bolivia,  puesto  que  las 
unas  afectan  á  la  dignidad  de  un  pais  y  las  otras  á  la  falta  de  cumpli¬ 
miento  de  un  pacto;  las  unas  nacieron  cuando  las  otras,  estaban  de.  mu¬ 
cho  tiempo  atrás  pendientes:  por  eso  es  que  el  infrascrito  no  cree  justo 
que  su  solución  se  haga  depender  de  circunstancias  que  en  nada  alteran 
el  carácter  de  la  cuestión;  por  eso  juzga  que  el  aplazamiento  inútil  para 
concluir  este  asunto  importa  una  negativa  tácita  de  su  arreglo. 

Por  la  misma  razón  insinuada  por  S.  E.  de  haberse  acreditado  un 
Ministro  Residente  cerca  del  Gobierno  de  Bolivia  que  lleva  el  encargo 
,,de  inquirir  por  qué  no  se  ha  hecho  efectiva  la  medida,  acordada  lespec- 
, to  de  los  emigrados  peruanos  y  entablar  las  reclamaciones  á  que  dé  lu¬ 
gar  esa  falta/'’  cree  el  que  suscribe  que  el  Gobierno  Peruano  lia  podido 
accederá  la  moderada  y  fácil  exijencia  del  de  Bolivia,  que  hace  tres  me¬ 
ses  se  halla  pendiente,  pues  si  ha  de  ejecutarse  un  acto  de  justicia,  siem¬ 
pre  es  noble  anticiparse.  Pero  si  el  Excmo.  Gobierno  del  Perú  hace  de 
pender  la  conclusión  de  este  negocio  de  las  reclamaciones  que  su  agente 
entable  ante  el  Gobierno  de  Bolivia,  claro  es  que  se  saca  la  cuestión  de 
su  terreno  para  trasladarla  á  otro  con  desaire  del  Ministro  que  suscribe, 
quien  no  hadado  lugar  para  este  paso,  pues  ha  cumplido  estrictamente 
con  su  deber  y  arregládose  á  las  instrucciones  de  su  Gobierno. 

Aunque  el  infrascrito  no  está  especialmente  instruido  para  esplicar 
la  política  de  sil  Gobierno  respecto  á  los  emigrados  peruanos,  puede  an¬ 
ticipar  á  tí.  E,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  que  no  ha  habido 
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estrictamentc  falta  en  el  cumplimiento  de  lo  acordado  en  27  de  Enérev 
pues  sabe  que  su  Gobierno  libró  é  hizo  cumplir  órdenes  de  internación  á 
todos  ellos  para  la  fecha  designada  en  el  Convenio  verbal;  pero  como 
dentro  del  término  señalado  se  presentaron  eu  Bolivia  por  distintos  pun¬ 
tos  cruzadas  de  emigrados  bolivianos,  armadas  en  el  Perú  á  la  vista  des¬ 
autoridades  y  funcionarios  públicos  que  nada  habían  hecho  para  impe¬ 
dirlas,  el  Gobierno  Boliviano  suspendió  el  eficaz  cumplimiento  de  estas 
medidas  hasta  recibir  satisfactorias  explicaciones  sobre  los  justos  recia, 
mos  que  tenia  pendientes  contra  la  conducta  de  aquellos  funeionarios- 
Entre  tanto,  los  pocos  emigrados  que  alli  residen  están  vijilados  estric¬ 
tamente  por  la  policia,  sin  que  hasta  hoy  se  le  haya  presentado  al  Go¬ 
bierno  de  Bolivia  un  caso  justificado  de  amagos  dirijidos  contra  la  tran¬ 
quilidad  del  Perú. 

Aqui  debieran  terminar  las  reflexiones  que  se  ha  permitido  hacer  el 
infrascrito,  si  un  nuevo  y  deplorable  acontecimiento  no  viniera  á-compli- 
car  el  estarlo  délas  relaciones  entre  el  Perú  y  Bolivia.  Cuando  el  Go¬ 
bierno  Boliviano  discute  con  calma  la  cuestión  de  honor,  y  con  pruden¬ 
cia  forma  su  conciencia  sobre  el  valor  que  merecen  los  hechos  ocurridos- 
en  el  mes  de  Febrero,  proponiendo  una  solución  tranquila  conforme  á 
los  usos  del  Derecho  Internacional,  por  medio  de  una  satisfacción  la 
mas  moderada  posible,  el  del  Perú  responde  con  impremeditadas  alar¬ 
mas:  llama  la  atención  pública  y  de  la  Representación  Nacional  sobre 
Bolivia,  yen  un  acto  oficial  que  revelan  los  documentos  parlamentarios 
publicados  en  el  “Comercio"  de  ayer,  acusa  al  Gobierno  del  infrascrito 
de  mala  voluntad  hacia  el  del  Perú  y  de  protección  á  los  emigrados  pe¬ 
ruanos  para  invadir  el  territorio  de  su  patria, haciendo  comprender  á  las 
claras  que  sus  relaciones  exteriores  con  la  vecina  República  del  Sur,  no 
se  hallan  en  el  pié  de  buena  armonía  é  intelijencia  que  era  de  suponerse. 
Pero  todavía  un  acontecimiento  inaudito  agrava  mas  esta  situación.  Pre¬ 
séntase  un  aventurero  con  documentos  que,  á  juicio  de  personas  alta¬ 
mente  caracterizadas,  "no  ministran  cabal  mérito  para  acreditar  lo  quo 
se  propone.,”  y  por  las  simples  presunciones  que  surjen  de  tal  fuente  se 
avivan  antiguas  desconfianzas  y  se  figuran  nuevos  recelos  respecto  al 
Gobierno  de  Bolivia.  En  este  hecho  podria  el  infrascrito  ver  no  solo 
una  injusticia  sino  un  ataque  á  la  honra  y  circunspección  de  su  Gobier¬ 
no  y  un  motivo  mas  que  suficiente  para  la  ruptura  de  las  relaciones  que 
desea  cultivar  con  esmero,  pero  felizmente  espera  del  pueblo  peruano, 
en  sus  fraternales  relaciones  con  el  pueblo  boliviano,  tanta  justicia 
cuanta  es  la  simpatía  que  este  tiene  por  aquel. 

En  todos  estos  antecedentes  el  infrascrito  encuentra  el  origen  y  lag 
consecuencias  de  un  cambio  que  parece  efectuarse  en  la  política  del  Go¬ 
bierno  del  Perú  respecto  á  Bolivia,  y  fundadamente  cree  que  no  se  busca 
una  solución  pacífica  á  las  cuestiones  pendientes,  conservando  en  pié  un 
obstáculo  que  se  opone  á  la  continuación  délas  negociaciones  de  quo  se 
ocupaban  las  Legaciones  del  Perú  y  de  Bolivia.  ¿Cómo  suponer  que  se  * 
pueda  guardar  silencio  sobre  la  infracción  de  los  deberes  de  perfecta 
neutralidad  á  que  Bolivia  tiene  derecho  como  toda  Nación  independien¬ 
te  en  sus  cuestiones  internas?  ¿Y  seria  honroso  para  el  Gobierno  Bo¬ 
liviano  continuar  una  negociación  pacífica  en  presencia  de  hechos  corno 
I03  ocurridos  en  las  fronteras  de  Puno  y  de  Moquegua  por  el  mes  de  Fe¬ 
brero,  sin  obtener  antes  satisfacción  por  los  agravios  que  las  autoridades 
de  aquellos  Departamentos  han  inferido  á  Bolivia  con  su  conducta  im¬ 
premeditada?  El  Gobierno  del  infrascrito  se  ha  decidido  por  la  nega¬ 
tiva  y  le  ha  comuuicado  orden  terminante  para  declarar,  como  declara. 
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ante  el  Gobierno  del  Perú — que  suspende  la  negociación  entablada  con 
ei  Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  esta  República  y  se  restituye  á 
Bolivia.  Ademas, — que  su  Gobierno  estará  siempre  dispuesto  á  conti¬ 
nuarla  tan  pronto  como  se  le  haga  justicia  y  se  le  preste  la  satisfacción 
debida  á  su  honor. 

Como  terminada  de  este  modo  la  misión  del  infrascrito,  su  perma¬ 
nencia  en  esta  capital  no  tiene  objeto,-  y  el  estado  de  su  salud  notoriamen¬ 
te  quebrantada  exije  urjentemente  la  mudanza  de  clima,  ruega  á  V.  E. 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  quiera  expedir  y  remi¬ 
tirle  el  pasaporte  para  efectuar  su  marcha  por  el  vapor  que  parte  para  el 
Sur  el  dia  28  del  corriente  mes. 

Al  despedirse  el  infrascrito  de  S.  E.  el  Señor  Ministro  Melgar, 
lleva  el  sentimiento  de  que  sus  esfuerzos  y  buenas  intenciones  no  hayan 
sido  suficientes  para  terminar  con  buen  éxito  su  misión,  y  culpa  á  la 
pequeñez  de  su  capacidad  de  no  haber  alcanzado  á  convencer  a  S.  E.  en 
las  diferentes  cuestiones  que  ha  debatido  con  él.  .  , 

Quiera  S.  E.  aceptar  las  seguridades  de  distinguida,  consideración 
y  aprecio  con  que  es  de  S.  E.  muy  atento  obsecuente  servidor. 

[Firmado] - Ruperto  Fernandez. 

Exmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Número  5. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores— Lima,  8  de  Mayo  de  1858. 

A  los  Prefectos  do  Moquegua  y  Puno. 

Por  las  copias  auténticas  que  acompañan  á  este  oficio,  se  impondrá 
US.  de  las  dos  reclamaciones  que  ha  hecho  el  Gobierno  de  Bolivia,  re¬ 
lativas  la  primera  á  la  internación  al  interior  de  la  República  y  lejos 
de  los  Departamentos  de  Moquegua  y  Puno  de  todos  los  emigrados  bo¬ 
livianos  que  actualmente  residen  en  ellos:  y  la  segunda  á  la  violación 
de  territorio,  que  supone  haberse  efectuado  en  el  Cantón  de  Suches  por 
una  partida  al  mando  del  Subprefecto  de  Huancané,  con  el  objeto  de 
apoderarse  del  asilado  pclitico  D.  Manuel  Martel. 

Para  contestar  fundada  y  debidamente  los  dos  oficios  citados  ne¬ 
cesito  que  US.,  adquiriendo  los  datos  y  ordenando  que  se  practiquen 
los  esclarecimientos  convenientes,  se  sirva  informar  sobre  todo  á  la  bre¬ 
vedad  posible,  sin  omitir  diligencia  alguna  que  contribuya  al  objeto  con 
que  dirijo  á  US.  esto  oficio. 

Coii  este  motivo  y  por  especial  encargo  del  Consejo  de  Ministros, 
prevengo  á  US.  que  en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  anteriormente 
se  le  han  trasmitido, se  esfuorze  en  impedir  que  los  refujiados  de  Bolivia, 
residentes  en  ese  departamento,  abusen  de  la  hospitalidad  que  se  les 
ha  franqueado  y  ataquen  la  tranquilidad  de  aquella  República  vecina  y 
amiga,  violando  la  neutralidad  que  están  obligados  á  observar. 

En  caso  contrario,  US.  dará  á  este  Ministerio  los  avisos  oportunos, 
á  fin  de  que  so  adopten  otras  medidas  que  sean  eficaces  para  evitar  los 
abusos  que  dichos  emigrados  pudieran  cometer. 

Dios  guarde  á  US. — Manuel  Qrtiz  de  Zevallos. 
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Número  6. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Lima,  13  de  Setiembre  de 
1858. 

Señor  Prefecto  del  Departamento  de  Puno. 

El  Consejo  de  Ministros  se  ha  enterado  con  sorpresa  y  sentimiento 
del  oficio  de  US.,  en  que  me  comunica  que,  con  motivo  de  la  feria  de 
Yunguyo,  algunos  emigrados  bolivianos,  burlando  la  vijilancia  de  las 
autoridades  y  haciendo  un  vituperable  abuso  de  la  hospitalidad  que  me¬ 
recieron,  formaron  una  espedicion  armada  y  se  internaron  al  territorio 
de  la  República  vecina. 

Aunque  US.  se  ha  apresurado  á  adoptar  las  medidas  convenientes 
para  evitar  la  repetición  de  hechos  semejantes,  ha  creído  el  mismo  Con¬ 
sejo  necesario  hacer  á  US.,  por  mi  conducto,  las  siguientes  prevenciones. 

Hará  US.  internar  cincuenta  leguas  de  la  frontera  á  los  emigrados 
bolivianos,  que  por  su  conducta  6  por  otros  motivos,  se  hagan  justamen¬ 
te  sospechosos  á  las  autoridades  nacionales. 

Cuidará  US.  de  que  se  notifique  á  todos  ellos  la  resolución  del  Go¬ 
bierno,  y  US.  cumplirá  con  expelerlos  de  la  República  si  su  abuso  de 
la  hospitalidad  llegase  al  estremo,  ó  de  someterlos  á  juicio,  si  de  algún 
otro  modo  tratásen  de  hostilizar  á  la  actual  administración  de  Bolivia. 

Impedirá  US.  que  se  introduzcan  ó  reúnan  armas  y  otros  artículos 
de  guerra  con  el  objeto  de  alistar  expediciones,  que  serán  cruzadas 
con  energía,  luego  que  se  tenga  conocimiento  de  ellas. 

No  dudo  que  US.,  con  su  acostumbrado  celo,  dará  fiel  cumplimiento 
á  estas  instrucciones. 

Dios  guarde  á  US. — Manuel  Ortiz  de  Zevallos. 


Número  7. 


República  Peruana. — Prefectura  y  Comandancia  General. — Puno 
á  26  de  Setiembre  de  1858. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. 

S.  M. 

Las  prevenciones  que  US.  se  ha  servido  hacerme  en  su  apreciable 
nota  de  1  \\  del  corriente  tendrán  su  debido  cumplimiento,  pudiendo  ase¬ 
gurar  á  US.,  que  ellas,  unidas  á  las  que  la  Prefectura  tiene  dirijidas  á 
las  autoridades  de  la  frontera,  evitarán  en  lo  sucesivo  que  los  bolivia¬ 
nos  emigrados  residentes  en  este  departamento,  abusando  de  la  hospita¬ 
lidad  que  se  les  ha  concedido,  formen  otra  expedición  armada  para  in¬ 
quietar  la  República  vecina. 

Sin  embargo,  creo  de  mi  deber  manifestar  á  US.  que  la  actual  ad¬ 
ministración  de  Bolivia  no  corresponde  á  los  nobles  y  generosos  pro¬ 
cedimientos  del  Supremo  Gobierno,  pues  la  Prefectura  tiene  avisos  lidc- 
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dignos  de  que  los  emigrados  peruanos  están  bien  acojidos  por  el  Gabi¬ 
nete  Boliviano,  y  que  actualmente  lian  fijado  su  residencia  en  el  pue¬ 
blo  de  Huaqui,  para  estar  prontos  á  invadir  este  departamento,  tan  lue¬ 
go  como  tengan  noticia  de  que  el  ex-General  Echenique  ha  tacado  con 
su  expedición  en  algún  punto  de  la  República.  Las  publicaciones  de  la 
Prensa  Oficial  de  Bolivia  son  otro  comprobante  mas  de  que  no  hay  re¬ 
ciprocidad  con  el  Perú,  y  de  que  mas  bien  hay  en  aquel  Gobierno  un 
plan  premeditado  de  dañarnos,  hostilizando  á  nuestros  pueblos  de  la 
frontera. 

Dígnese  US.  hacerlo  asi  presente  á  S.  E.  el  Consejo  de  Ministros 
para  que,  con  pleno  conocimiento  de  las  actuales  relaciones  con  la  Re¬ 
pública  vecina,  se  digne  acordar,  y  comunicarme  las  medidas  y  precau¬ 
ciones  que  crea  mas  convenientes  al  honor  del  Perú,  y  á  sus  inmu¬ 
nidades. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — Miguel  Garcvs- 


Numero  8. 


República  Peruana. — Prefectura  y  Comandancia  General  de  Puna, 
1?  de  Abril  de  1859. 

Al  Sr.  Juez  de  la.  Instancia  de  turno. 

Don  Federico  Larrañaga  que  se  halla  actualmente  detenido  en  uno  de 
los  aposentos  de  la  casa  de  Gobierno,  incomunicado  hasta  que  preste 
su  declaración  instructiva,  ha  venido  de  Bolivia  por  la  frontera  de  Huan- 
cané;  y  habiendo  sido  detenido  por  el  gobernador  de  Inchupalla,  para 
remitirlo  á  disposición  del  Sub-prefecto  de  la  Provincia,  logró  fugarse, 
no  obstante  las  precauciones  que  se  tomaron,  y  fué  sorprendido  por  di¬ 
cho  gobernador  á  mérito  de  sus  prolijas  inquisiciones  dentro  de  un  tum¬ 
badillo  de  la  casa  del  Cura  del  enunciado  pueblo. 

Esta  conducta,  después  de  haberse  introducido  al  Perú,  estando  en 
Bolivia  al  lado  del  Ex-General  Echenique,  de  quien  fué  su  ayudante  en 
la  batalla  de  la  Palma,  dá  sobrado  mérito  para  que  se  haga  una  prolija 
averiguación  judicial  de  todo  lo  ocurrido,  y  mucho  mas  desde  que  ha 
esparcido  noticias  alarmantes  contra  el  orden  público  del  Perú  y  su  es¬ 
tabilidad  política,  en  presencia  de  personas  que  también  prestarán  sus 
declaraciones,  en  caso  de  negativa. 

En  esta  virtud  escito  el  zelo  de  U.  y  su  patriotismo  para  que,  lo 
mas  pronto  posible,  le  reciba  una  declaración:  que,  ademas  de  lo  expues¬ 
to,  se  le  pregunte  cuidadosamente  sobre  eldia  que  salió  de  Bolivia,  el 
punto  ó  lugar  de  donde  partió,  el  objeto  de  su  venida  y  el  punto  á  que 
se  dirijia,  el  punto  donde  fué  tomado  y  la  cíase  de  comunicaciones  que 
entregó  al  Cura  de  Inchupalla,  Obando,  la  casa  ó  individuo  á  cuyo  lado 
ha  permanecido' en  aquel  pais,  el  movimiento  político  y  militar  de  Bo¬ 
livia,  la  situación  de  su  Ejército  y  la  del  Presidente,  el  lugar  de  la  re¬ 
sidencia  del  ex-General  Echenique,  la  clase  de  relaciones  de  éste  con  el 
Presidente  de  aquella  República,  los  trabajos  de  Echenique  sobre  el 
Perú,  los  individuos  con  quienes  cuenta  en  Bolivia  para  sus  empresas 
políticas,  los  individuos  con  quienes  cuenta  en  el  Perú,  especialmente  en 
los  Departamentos  de  Puno  y  Tacna,  las  armas  con  que  cuenta  y  demas 
recursos  con  los  medios  de  que  se  Talen  sus  corresponsales,  en  fin,  to- 
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das  las  demás  preguntas  convenientes  al  objeto  y  que  le  sujiera  su  noto¬ 
ria  sagacidad,  según  el  sentido  de  cada  contestación. 

Espera  la  Prefectura  que,  con  la  brevedad  posible,  se  evacuará  por 
el  juzgado  esta  dilijencia  urgentísima,  y  dará  cuenta  con  el  resultado. 
Dios  guarde  á  U. — (F.) — Miguel  Garces. 


En  la  Ciudad  de  Puno,  á  cuatro  de  Abril  de  mil  ochocientos  cincuen¬ 
ta  y  nueve  años,  en  cumplimiento  de  lo  ordenado  en  la  procedente  nota, 
el  Sr.  Juez  se  constituyó  en  el  local  donde  se  halla  detenido  un  hombre, 
á  quien  dicho  Sr.  Juez,  después  de  amonestarle  á  que  digala  verdad  de 
cuanto  sepa  y  se  le  pregunte,  le  interrogó  por  su  nombre,  patria,  edad 
y  profesión  y  dijo:  llamarse  Federico  Larrañaga,  natural  de  la  Capital 
de  Lima,  de  veintiséis  años,  de  estado  casado  y  de  profesión  militar. 

Preguntado  con  arreglo  ála  nota  dirijida  por  el  Sr.  Coronel  Prefec¬ 
to  y  Comandante  General  del  Departamento,  con  fecha  primero  del  que 
rije,  dijo:  Que  es  cierto  que  estando  en  Sicasica  con  el  General  Eche- 
nique  el  diez  y  seis  de  Marzo  del  presente  año,  con  motivo  de  acompa¬ 
ñarlo  hácia  el  interior  de  aquella  República,  en  virtud  de  los  tratados, 
se  recibió  la  noticia  de  la  cruzada  del  General  Agreda,  circunstancia 
por  la  que  el  Presidente  de  aquella  República,  Dr.  Linares,  le  escribió 
para  que  ocupase  el  punto  que  quisiese  elejir:  que  como  el  declarante  ha¬ 
bía  tenido  varios  disgustos  con  algunos  oficiales  bolivianos,  que 
le  afrontaban  el  baldón  de  Ingavi,  no  quiso  permanecer  por  mas  tiempo 
en  el  pueblo  Caracato,  á  donde  debía  regresar  el  referido  General  Eche- 
nique,  y  se  despidió  de  éste  para  restituirse  al  Perú.  Que  llegó  á  la  Paz 
el  diez  y  siete  donde  permaneció  dos  dias:  que  llevando  adelante  su 
propósito  salió  de  esta  ciudad  tomando  la  ruta  de  Peñas,  Ancorayma  y 
Achacachi.  Llegó  á  Inchupalla,  territorio  del  Perú,  y  so  presentó  al 
gobernador,  diciéndole  de  pronto  que  era  emigrado  boliviano  para  evi¬ 
tar  los  abusos  y  vejámenes  que  pudiese  inferirle,  pero  que  después  no 
tuvo  embarazo  en  declararle  que  estaba  al  lado  del  General  Echenique 
y  que  había  tomado  la  resolución  de  regresarse  á  su  pais:  que  el  gober¬ 
nador  del  pueblo  de  Inchupalla  lo  puso  en  detención,  después  de  haberlo 
insultado  y  ultrajado  gravemente,  en  cuya  virtud  decidió  ocultarse  en 
casa  del  Cura,  de  donde  lo  extrajeron  por  aviso  que  comunicó  éste  de 
haberse  asilado  en  ella,  y  responde. 

Preguntado  por  el  objeto  do  su  venida,  el  punto  á  que  se  dirijia  y 
la  clase  de  comunicaciones  que  entregó  al  eclesiástico  Obando  y  la  casa 
en  que  ha  permanecido  en  aquel  pueblo,  dijo:  que  el  objeto  do  su  venida, 
como  tiene  dicho,  ha  sido  el  de  restituirse  á  su  pais  natal  y  dirijirse  á 
Lima,  tocando  en  la  hacienda  deSollocota,  propia  de  D.  Manuel  Eche¬ 
nique,  que  era  el  único  sujeto  á  quien  conocía  de  ante  mano  y  á  quien 
debía  pedirle  bestias  para  la  continuación  de  su  marcha:  que  enlnchupa- 
11a,  desde  que  lo  tomaron,  no  ha  estado  en  otra  casa  que  en  la  del  Juez  de 
paz,  cuyo  nombre  ignora,  en  la  del  Gobernador  y  del  Cura,  y  que  no  ha 
traído  comunicación  alguna  para  Obando  ni  otra  persona. 

Preguntado  con  arreglo  al  movimiento  político  y  militar  operado 
en  Bolivia,  la  situación  del  Ejército  y  la  del  Presidente  Linares,  dijo: 
que  tan  luego  como  éste  recibió  la  noticia  de  la  cruzada  de  Agreda,  me¬ 
diante  un  propio  que  le  hizo  el  Cónsul  Boliviano  en  Tacna,  se  puso  en 
marcha  sobre  Corocoro  á  la  cabeza  de  trescientos  cuarenta  infantes, dos 
escuadrones  pequeños  de  caballería,  Huzares  y  la  Escolta,  cuyo  número 
pasaria  de  doscientos  hombres,  y  cuatro  piezas  de  artillería  con  ochenta 


hombres:  que  luego  que  tuvo  noticia  el  General  Agreda  de  este  movi¬ 
miento  varió  de  posición  y  se  situó  en  el  punto  llamado  la  Caja  del 
agua  en  la  Ciudad  de  la  Paz;  de  manera  que,  vivando  Linares  llegó  á 
Corocoro  el  veintiséis  de  Febrero,  tuvo  que  continuar  la  marcha  en  per¬ 
secución  del  enemigo  que  salió  de  aquel  punto  el  dia  antes.  Que  avis¬ 
tadas  las  dos  fuerzas  comprometieron  un  choque,  en  el  cual  obtuvo  el 
triunfo  Linares, en  razón  de  no  haber  temado  la  Paz,  donde  las  masas  y 
parte  de  la  aristocracia  lo  esperaban  con  la  mayor  ansiedad  para  co¬ 
operar  en  su  favor. 

Preguntado  por  el  lugar  de  la  residencia  del  ex-General  Echenique, 
las  relaciones  de  éste  con  el  Presidente  de  Bolivia,  los  trabajos  de  Eche¬ 
nique  sobre  el  Perú,  los  individuos  con  quienes  cuenta  en  Bolivia  para 
sus  empresas  políticas  y  los  individuos  con  quienes  está  en  contacto  en 
esta  República,  dijo:  que  el  referido  Echenique  se  halla  actualmente  en 
Caracato:  que  las  relaciones  con  Linares  y  su  gobierno  son  íntimas  y 
estrechas,  pues  no  se  dá  ningún  paso  sin  la  anuencia  y  consejos  de  aquel: 
que  es  notable  y  desiciva  la  cooperación  del  Gobierno  Boliviano  para 
colaborar  sobre  todos  sus  planes  y  que  continuamente  vienen  oficiales  en 
actual  servicio  con  comunicaciones  esclusivas  del  General  Echenique  á 
varios  puntos  de  la  República  del  Perú  y  especialmente  á  Arequipa  y 
Tacna:  que  también  sabe  el  declarante  que  repetidas  veces  el  ejército  de 
Linares  se  ha  brindado  al  General  Echenique  para  espedicionar  sobre  el 
Perú  y  éste  ha  reusado  aceptar  tales  servicios.  Que  un  Sr.  Sotomayor, 
jefe  de  los  rifleros  de  la  frontera,  se  le  ofreció  muy  particularmente  pa¬ 
ra  tomar  Puno  y  que  tampoco  aceptó  tales  ofrecimientos,  diciéndole  es- 
presaraente  que  él  se  restituiria  por  medio  de  una  revolución  en  el  cen¬ 
tro  de  su  pais,  de  lo  que  se  resintió  el  tal  Sotomayor  creyéndose  desai- 
raido,  según  se  lo  dijo  al  declarante  á  su  llegada  á  la  Paz.  En  orden  á 
las  personas  con  quienes  el  General  Echenique  cuenta  en  Bolivia,  dijo: 
que  son  todas  las  notabilidades,  tanto  es  que  frecuentemente  se  escribían 
con  el  General  Acha,  Ministro  de  la  Guerra,  con  el  ex-Ministro  Velano 
Flor,  con  todos  los  demas  individuos  del  gabinete  y  otros  jefes  y  perso¬ 
nas  notables,  cuyos  nombres  no  recuerda;  y  también  con  el  Canónigo  Cla- 
vijo,  en  clase  de  particulares.  Que  el  Sr.  D.  Ruperto  Fernandez,  actual 
eucargado  de  negocios  de  Bolivia  en  Lima,  ha  sido  y  es  también  intimo 
corresponsal  del  General  Echenique,  á  quien  le  escribe  desde  la  Capital 
las  mas  minuciosas  ocurrencias  relativas  á  sus  planes;  y  que  en  la  ultima 
comunicación  de  éste  le  deciaque  habia  tal  exacerbación  en  Lima,  que 
aseguraba  que  el  General  Castilla  no  duraría  dos  meses  en  el  mando. 
Que  también  sabe  que  dicho  Fernandez  vino  en  su  transito  para  Lima  con 
el  objeto  de  negociar  dinero  para  el  General  Echenique,  á  quien  en  su 
ultima,  escrita  desde  la  Paz,  le  daba  esperanzas  de  conseguirlo  para  una 
revolución,  objeto  esclusivo  de  sus  reciprocas  intelijencias.  En  orden 
á  las  personas  que  en  el  pais  colaboran  en  favor  de  Echenique,  dijo:  que 
no  puede  designarlas  por  sus  nombres,  desde  que  no  está  enteramente 
intelijeneiado  de  la  clave  de  que  se  hace  uso,  pues  todas  ellas  están  com¬ 
prendidas  núméricamente  y  que  tampoco  sabe  quienes  son. 

Preguntado  con  respecto  á  las  armas,  recursos,  medios  y  demas  ele¬ 
mentos  con  que  cuenta  el  General  Echenique  y  sus  corresponsales,  dijo: 
que  cuenta  muchos  y  de  consideración,  pues  ha  traducido  las  facturas  que 
1c  han  remitido  y  por  ellas  sabe  que  tendrá  á  su  disposición  seis  mil 
fusiles  de  Minié,  dos  mil  rifles  de  Sgarps,  cuatro  cañones  de  montaña 
de  nueva  invención,  dos  obuses,  bombas,  granadas  y  demas  dotaciones  de 
ambas  armas,  compradas  en  los  Estados  Unidos. 

Preguntado  quien  le  remitió  tales  facturas  y  el  punto  adoudc  11c- 
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garia  en  su  oportunidad, dijo:  que  ignora  quien  las  remitió  ni  á  donde 
llegaría  el  armamento,  pero  que  es  positivo  haber  leido  estas  facturas  á 
fines  de  Octubre  del  año  pasado.  En  este  estado  el  Sr.  Juez  mandó  sus¬ 
pender  la  presente  declaración  para  continuarla,  sí  fuese  necesario:  leída 
que  le  fué  se  afirmó  y  ratificó  y  firmó  con  el  Sr.  Juez,  por  ante  mí,  de  que 
doy  fé. — Arce. — Federico  Larrañaga. — Ante  mi — José  Mariano  Cabrera. 


En  la  Ciudad  de  Puno,  á  los  seis  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  ocho¬ 
cientos  cincuenta  y  nueve  años,  constituido  el  Sr.  Juez  en  el  local  déla 
detención  de  D.  Federico  Larrañaga,  de  edad  y  circunstancias  anotadas 
en  la  precedente  declaración,  después  de  amonestarle  á  que  diga  la  ver¬ 
dad  de  cuanto  sepa  y  se  le  pregunte,  le  interrogó  por  vía  de  ampliación 
en  la  forma  siguiente: 

Preguntado,  que  habló  en  el  primer  punto  del  territorio  con  algu¬ 
nas  personas  ó  autoridades  relativamente  á  política,  dijo:  que.fcomo  no 
era  un  misterio  que  habia  de  estallar  una  revolución  en  todo  el  Perú, por 
el  conocimiento  que  tenia  de  la  exaltación  del  pais  en  contra  del  Gene¬ 
ral  Castilla,  aseguró,  es  cierto,  que  tendría  lugar  esta  revolución,  y  al 
primer  individuo  á  quien  enunció  esta  idea  fué  al  gobernador  de  Inchu- 
palla:  que  después  lo  dijo  publicamente  cuantas  veces  se  ofrecia  hablar 
sobre  el  particular,  y  responde. 

Preguntado  por  que  razón,  al  ingresar  al  Perú  con  dirección  á  Are¬ 
quipa  y  Lima,  tomó  la  ruta  estraviada  de  Peñas,  Ancoraima  y  otros  pun¬ 
tos,  pudiendo  tomar  el  camino  mas  corto  tocando  en  esta  Ciudad,  dijo: 
que  tuvo  por  conveniente  venir  á  su  patria  por  esos  puntos,  para  evitar¬ 
se  de  cualesquiera  medidas  violentas  que  se  tomasen  contra  su  persona, 
sabiéndose  que  habia  estado  al  lado  del  General  Echenique,  y  también 
por  que  le  interesaba  pedir  bestias  y  otros  recursos  á  D.  Manuel  Eche¬ 
nique,  que  sabia  que  estaba  en  su  hacienda  de  Sollocota,  y  responde. 

Preguntado  por  que  si  deseaba  recursos  y  movilidad  de  la  casa  de 
Echenique,  no  tocó  en  Puno  donde  se  hallaba  la  hija  de  D.  Manuel  Eche- 
ñique,  dijo:  que  se  resolvió  á  lo  primero,  por  que  con  D.  Manuel  tenia  in¬ 
tima  amistad  desde  Lima  y  era  muy  natural  que  en  sus  circunstancias  se 
aprovechase  de  su  valer  y  relaciones. 

En  este  estado  mandó  suspender  el  Sr.  Juez  el  acto  para  continuar¬ 
lo,  si  fuere  necesario:  leída  que  le  fué  se  afirmó  y  ratificó  y  firmó  con  el 
Sr.  Juez  por  ante  mí,  de  que  doy  fé. — Arce. — Federico  Larraña. — Ante 
mí. — José.  Mariano  Cabrera. 


República  Peruana.— Juzgado  de  primera  instancia  de  la  provin- 
vincia  del  Cercado.  Puno,  Abril  6  de  1859. 

Al  Benemérito  Sr.  Coronel  Prefecto  y  Comandante  General  del  De¬ 
partamento.  ... 

S.  P.— Tengo  el  honor  de  remitir  á  US.  la  declaración  instructiva 
que  se  ha  tomado  á  D.  Federico  Larrañaga,  en  cumplimiento  de  lo  que 
me  ordenó  en  su  apreciable  nota  de  Io.  del  que  rije,  con  mas  la  amplia¬ 
ción,  que  se  le  ha  recibido  últimamente. 

Dios  guarde  á  US. — Juan  JVepomuceno  Arce. 
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República  Peruana.— Prefectura  y  Comandancia  General  de  Puno 
á  12  de  Abril  de  1859. 

Al  Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  Gobierno,  Culto  y  Obras 

Publicas. 

Señor  Ministro. 


Por  el  expediente  adjuuto,  que  tengo  la  honra  de  pasar  á  manos  de 
US.,  se  informará  S.  E.  el  General  Presidente  de  la  República  de  la  in¬ 
sidiosa  conducta  que  observa  el  ex-General  Echenique  en  Bolivia  con 
respecto  al  Perú,  y  de  la  protección  decidida  que  para  el  cumplimiento 
de  sus  designios  le  presta  el  Jefe  de  aquella  República.  La  declaración 
judicial  de  D.  Federico  Larrañaga  ha  venido  á  confirmar  los  avisos  que 
siempre  ha  tenido  la  Prefectura  sobre  los  aprestos  de  guerra  que  aco¬ 
piaba  Eehenique  para  realizar  su  proyectada  invasión,  y  los  recursos  y 
franquicias  que  ha  recibido  del  Gobierno  de  Bolivia  para  este  intento. 
Son,  en  efecto,  tan  íntimas  y  notorias  estas  relaciones  políticas  que  no 
hay  un  solo  pasajero  que  no  las  comunique,  asegurando  la  anuencia  y 
consejos  que  el  Gobierno  Boliviano  recibe  del  cx-General  Echenique, 
cuando  tiene  que  adoptar  alguna  medida  política  con  referencia  al  Perú; 
siendo  lo  mas  estraño  en  este  delicado  asunto,  según  la  declaración  de 
Larrañaga,  que  el  Ministro  público  de  Bolivia,  encargado  por  su  Gobier¬ 
no  de  concluir  un  tratado  de  amistad  recíproca  con  el  Perú,  sea  el  mas 
intimo  corresponsal  de  Echenique,  el  colaborador  de  sus  planes  reac¬ 
cionarios,  y  el  encargado  de  proporcionarle  subsidios  para  sus  prodi¬ 
torias  empresas. 

Como  esta  declaración  judicial  podría  ser  importante  en  la  negocia¬ 
ción  diplomática  pendiente  con  Bolivia,  me  apresuro  á  trasmitirla  á  US. 
para  que  se  digne  pasarla  á  manos  de  S.  E. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — (Firmado.) — Miguel  Garces. 


Húmero  9. 


Datos  relativos  á  los  trabajos  combinados  de  Echenique  y  Linares. 

1  ?  Echenique  hizo  venir  de  Valparaíso  mil  trescientos  fusi¬ 
les  que  hasta  Tacna  los  trajo  D.  José  Quintana,  y  pasaron  por  la  Adua¬ 
na  de  Arica  en  el  mes  de  Noviembre  pasado,  en  forma  de  cajones  de 
ferretería.  Dichos  fusiles  los  hizo  pasar  á  la  Paz  D.  Federico  Monte¬ 
negro,  con  autorización  de  Linares,  pues  Quintana  fué  preso  por  el  Pre¬ 
fecto  de  Tacna.  Debe  advertirse  que  Quintana,  cuando  desempeñaba 
tal  comisión,  era  Edecán  de  Linares.  El  Señor  Vigil  fué  quien  Ínter  • 
puso  su  amistad  por  librar  á  Quintana. 

2.°  Dichos  fusiles  y  mas  setecientos  que  Linares  dió  á  Echenique 
y  que  estaban  en  Corocoro  en  poder  del  médico  peruano  Dr.  José  Ro¬ 
dríguez,  han  sido  conducidos  al  Desagüadero,  territorio  peruano,  por  el 
arriero  Daniel  Alvarez.  El  Señor  Najar  Gobernador  de  Zepita  de 
acuerdo  con  el  del  Desagüadero,  están  de  acuerdo  en  esto,  y  los  dos 
mil  fusiles  existen  hoy  en  mano  de  la  Señora  Da.  Ramona  Loza,  herma¬ 
na  del  Coronel  Loza,  quien  se  halla  también  oculto  alli. 
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3?  Echenique  se  hallaba  el  13  del  presente  en  Copacabana,  se¬ 
gún  carta  que  tengo  de  la  Paz  fecha  12,  cuyo  tenor  dice  asi:  “No  com- 
„pre  U.  vales  del  Crédito  Público,  pues  es  segura  la  revolución  en  el 
„Perú.  Echenique  está  protejido  por  Linares,  y  se  halla  en  Copaca- 
,,bana  desde  ahora  cuatro  dias,  cuenta  con  elementos  de  guerra  y  sobre 
,,todo  con  la  cooperación  de  Linares.” 

4?  Don  Modesto  Basadre  debe  haber  salido  de  la  Paz  el  20  de 
éste,  según  el  siguiente  párrafo  de  la  misma  carta:  “Basadre,  faltando 
,,á  la  confianza  de  U.  y  comprometiendo  sus  intereses,  me  ha  entregado 
„todas  las  existencias  que  U.  dejó  á  su  cargo,  según  el  balance  adjunto. 
„Sale  el  20  para  Tacna,  mandado  por  Echenique,  para  pasar  de  alli  a 
„Arequipa.  Lo  mas  gracioso  es,  que  ha  recibido  salvo-conducto  man- 

„dado  por .  Ya,  pues,  á  asuntos  revolucionarios,  en  el  Ínter 

„la  salida  de  él  importa  á  Ú.  mas  de  treinta  mil  pesos.” 

5  P  Junto  con  Echenique  están: 

D.  Juan  Francisco  Aparicio 

D.  Manuel  Martel  que  debe  salir  para  la  Provincia  de  Azán- 
garo  á  mover  aquello. 

D.  Paulino  Machicado  que  saldrá  para  Huancané  con  el  mis¬ 
mo  objeto. 

D.  Juan  Paredes,  que  ignoro  la  comisión  que  desempeña. 

6?  En  Lima  está  D.  José  Rosa  Gil,  que  vino  mandado  por  Eche- 
nique  y  ha  permanecido  aqui  cuatro  meses,  y  tiene  frecuentes  entre-vis¬ 


tas  con 
ñique. 


que  están  de  acuerdo  con  Eche- 


y  con 


7  P  Todas  las  comunicaciones  de  Echenique  van  y  vienen  por 


conducto  de  la  Legación  Boliviana,  y  el  Señor  Fernandez  trabaja  aqui 
en  favor  de  Echenique.  Dentro  de  tres  ó  cuatro  dias  pondré  en  manos 
de  S.  E.  tres  cartas  de  Echenique  y  dos  de  Linares  dirijidas  á  D.  Ru¬ 
perto  Fernandez,  en  las  que  se  le  dan  instrucciones  sobre  revolución  y 


Se  debe  tener  gran  cuidado  con  la  guardia  de  la  casa  de  S. 


E.,  pues  sé  que  se  trata  de  seducir  á  un  Capitán  del  Junin  con  el  ob¬ 
jeto  de  asesinará  S.  E.  Sobre  este  punto  aun  no  estoy  seguro,  pues  esto 


se  me  escribe  de  Tacna;  pero  lo  averiguaré  á  punto  fijo,  hasta  mañana 
ó  pasado. 

Por  la  premura  del  tiempo  no  doy  mas  datos,  lo  que  haré  después 
de  la  salida  del  Vapor,  en  el  Ínterin  persuádase  Y.  E.  que  ni  guardo 
mi  nombre  ni  pretendo  sacar  ventajas  á  la  sombra  de  datos  que  solo 
doy,  porque  veo  mi  patria  hollada  por  el  tiranuelo  Linares,  quien  trata 
de  sostenerse  en  el  poder  colocando  á  Echenique  en  el  Perú,  obro  y 
obraré  de  frente  ahora  y  en  cualesquiera  circunstancias:  mi  fortuna  ad¬ 
quirida  con  honor,  me  coloca  en  la  posibilidad  de  hacerlo  y  de  hacer 
ver  á  Y.  E.  en  presencia  de  la  Legación  Boliviana,  que  tanto  ella  co¬ 
mo  el  Gabinete  de  Bolivia,  no  son  sino  un  atajo  de  bandidos,  que  abu¬ 
sando  de  la  prudencia  del  Gabinete  Peruano  y  de  la  calma  y  jenerosi- 
dad  de  V.  E.  preparan  á  mansalva  y  bajo  los  auspicios  de  la  traición  y 
crimen  un  golpe  que  sino  se  evita  á  tiempo  será  seguro. 

Repito,  pues,  que  en  presencia  de  toda  esa  Legación  infame  habla¬ 


re  si  necesario  fuese  y  les  haré  ver  lo  que  hacen  y  lo  que  son. 

Lima,  Abril  28  de  1859. 

Post  data — 

El  Coronel  D.  Carlos  Villegas  partió  por  el  vapor  p  asado  para 
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Tacna  llevando  comunicaciones  secretas  para  Linares.  Ha  regresado 
en  el  mismo  vapor  usando  de  la  incógnita  y  porque  liay  crimen.  Ha 
traído  comunicaciones  secretas  á  bordo  con  el  Señor  Castillo  y  Ureta. 
A  mas,  llegaron  á  Tacna  cuatro  correos  de  Gabinete  de  Bolivia  en  todo 
el  mes  pasado:  no  se  crea  que  traian  comunieaciones  del  Gabinete  de 
Bolivia;  no,  éste  solo  servia  de  pantalla  á  Echenique,  tal  que  se  les 
puede  llamar  correos  de  gabinete  de  Echenique:  ¿no  es  esto  un  es¬ 
cándalo?  un  baldón  para  mi  pobre  patria! 


Número  10. 

Señor.  D.  Manuel  Hugues. — Lima. 

Sicasica,  Diciembre  de  1850. 

Mi  querido  Hugues. — Apenas  me  queda  tiempo  para  cuatro  letras, 
por  que  son  tales  mis  ocupasiones,  que  tengo  aun  que  emplear  las  no¬ 
ches.  Lo  que  digo  á  su  compadre  es  para  Ú.  y  demas  amigos.  Solo  le 
agregaré  que  me  satisface  infinito  lo  que  me  dicen  de  Tacna  sobre  la 
buena  disposición  que  Castilla  tiene  para  el  Ministro  Fernandez,  mi 
amigo,  y  cuyo  nombramiento  ha  sido  acordado  por  mi,  como  la  primera 
consecion  de  este  Gabinete.  No  me  acusen  de  morosidad,  pues  de  Oc¬ 
tubre  á  la  fecha  apenas  ha  podido  Losa  contar  400  hombres  armados  y 
esto  no  basta  para  penetrar  al  Departamento  y  abrirse  paso  al  Cuzco; 
pues  si  es  cierto  que  á  este  número  se  agregará  la  gente  de  las  Islas  y  al¬ 
gunos  mas  de  Yunguyo  &c.  estas  fuerzas  soloson  milicias  fáciles  de  de- 
sox-ganizar:  mañana  saldré  para  Coro-coro  y  seguiré  á  la  Paz.  De  allí 
escribiré  á  todos  precisamente  antes  de  operar.  En  fin,  para  todo  me 
remito  á  la  de  su  compadre  á  quien  instruyo  completamente. — Adelante, 
pues,  mi  querido  amigo,  y  siempre  cuente  con  su  verdadero  amigo  S.  S.  Q. 
B.  S.  M. — [Firmado] — José,  Rufino  Echenique. 

A.  D.— Lleve  Ü.  las  cartas  suyas  y  las  de  los  amigos  á  su  compadre 
para  que  todas  vengan  juntas. 


